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í  p ro p o s ita  de los “ p a liq u e s ”  de Clarín
- --Clarín, el primero do los críticos españoles 
actuales, ha vuelto, siquiera sea por un momen­
to, á su primera manera do crítica, es decir, á la 
critica que informa sus libros Sermón perdido... 
y Nueva Campaña. Haco algún tiempo publicó 
un volumen rotulado Palique ( primera serie), y 
desde entonces acá, en ol Madrid Cómico, E l Im- 
parcial y  La Saeta, de Barcelona, no cesa de es­
cribir esas críticas ligeras por la forma, poro 
profundas por las ideas, en las cuales zurra 
bravamente á las medianías y  nulidades. Esto 
lia indignado á muchas personas que suelen in­
dignarse ante la verdad. Tengo á la vista dos 
artículos insertos en revistas americanas. En 
uno de ellos el autor so vuelve contra los pali­
ques que Clarín ha dedicado á Gedeón, y dice 
con tal motivo unas cuantas cosas muy fuera do 
lugar. En el otro so arremeto contra el género 
do los paliques, en generaH argumentándose que 
eso no es crítica ni cosa que lo valga.

Si os parece bien, hablemos amistosa y cam­
pechanamente del asunto.

♦
» *

¿ Importa un retroceso en Leopoldo Alas este 
género de critica?

No faltarán, seguramonto, según lo prodijo 
el mismo Clarín en el prólogo do su libro Pali­
que, espíritus rutineros, ó mediocres, ó malevo­
lentes, ó todo eso á la voz, que muy bien pue­
do suceder, que leváhten las manos al cíelo 
para contestar quo sí á esa interrogación, y 
quo juren mil voces por la salvación do sil 
alma que un hombro que ha publicado libros so- 
rios como Mezclillay Ensayos, y llcvislas no puo- 
do volver á los Solos, Sermm Perdido y Nueva 
Campaña, sin dar una prueba terminante y elo­
cuentísima do decadencia, pobreza intelectual y 
mal gusto. Poro, á los quo tal digan, en vez do 
contestarles esto qno escribo ol mismo Loopoldo 
Alas: «liáganmo el favor do no precipitarse; la 
publicación dó esto volamon no quiero decir 
quo no vuelva á escribir crítica sin sátira y to- 
do lo psicológico-sug estiva y hasta autobiográfica 
quo pueda», yo les diría todo, sin perdonar do- 
tallo, lo quo so va á leer á continuación.

En primer lugar, ¿quó es lo que so entiendo por 
crítica? No propondremos definiciones abstrusas; 
allá va una muy sencilla y al alcauco de todas las 
inteligencias, como quo os, según entiendo, la 
exacta traducción do la idea dol público: crítica 
es la opinión ó el juicio quo el espíritu solferina 
respecto á una cosa y sus cualidades’. Luego, si 
juzgando un bocho histórico, un doscubrimionto 
científico, una costumbre social, un principio do 
derecho, decimos quo so hace, por fal manera, 
crítica histórica, científica, moral ó jurídica; 
cuando nos refiramos al arto diremos quo ejer­
citamos la crítica artística si damos juicio 
ú opinión sobro las bellezas y dofectos quo ca­
racterizan tal ó cual obra. Es, pues, lógico que la 
personá quo ejerce do crítico tieno auto todo 
quo conocer la materia que trata: y eu efecto, 
nadie juzga y da su opinión sobro lo que no en­
tiende, á no ser un Don Ilermógenes ampliado 
y corregido.

En esto análisis quo representa todo juicio ó 
crítica hay, como so comprende, dos elementos 
primordiales: el conocimiento do la materia so­
bro quo versa el juicio, ó sea el elemento cien­
tífico, y la interpretación intcloctual quo so da 
á la obra juzgada, ósea el elemento artístico. 
Es obvio tratar do demostrar rabo quo tedos sa­
ben: asi como un hombro quo 110 conoco mato- 
máticás jamás resolverá un problema do trigo­
nometría esférica, ú otro quo no distinguo una 
corchea do 1111a semifusa jamás escribirá la par­
titura de una ópera, así ol que no sepa las re­
glas gramaticales y retóricas nunca estará libro 
do una concordancia vizcaína o de un barbaris- 
mo cualquiera. Siendo esfco así, claro ostá quo 
ol que ejerco de crítico tiene quo conocer, 
tanto ó mejor quo el iniorfio artista, las re­
glas que presiden á su arte. ¿Significa lo di­
cho que ol crítico tieno qué ser capaz do ejocu- 
tar la obra quo critica, según pretenden algu­
nos? No, señor; el sentido común y ol buen sen­
tido, que es el mejor indudablemente, nos dicen 
que, de acuerdo con la idea apuntada ut supra, 
al crítico sólo le b asta  conocer las reglas y prin­

cipios para aplicarlos á las obras literarias y sa­
ber así si éstas realizan ó no la belleza.

Ahora, si á este elomento científico—vale de­
cir, la instrucción técnica do quo debe lastrarse 
todo critico concienzudo—agregamos el elemen­
to artístico, tendremos caracterizada acabada­
mente la critica. ¿Y cuál os ol elemento artís­
tico? Es ol trabajo intelectual, la función suges­
tiva quo debo hacer fui hombro para compren­
der la obra do otro hombre. No basta conocer 
las reglas quo dirigen al arto pictórico, por 
ejemplo: hay quo saber también aplicarlas, co­
mo so eomprendo. Soria ridículo el crítico quo 
tratara do descubrir las bellezas do la pintura 
voneciana 011 un cuadro do la escuela holande­
sa. Hay quo sabor interpretar la idoa quo inspi­
ró la obra y cotejarla con la manera como so la ha 
realizado; estudiar las circunstancias que diri­
gieron su formación y el modo como ollas mo­
dificaron los principios técnicos preexistentes; 
y hay quo sabor, «1 fin—y esth es la razón por 
la cual nos explicamos ol quo no todos resultan 
críticos,—sentir lo bollo.

Fundar el juicio 011 los principios y reglas quo 
son la baso del arte y sentir y descubrir lo be« 
lio allí donde so encuentre, tales son las cuali­
dades dol buou crítico; y nada importa quo él 
no sea capaz do ejecutar la obra quo consura: 
ésta será mala si el crítico “prueba con razones 
científicas y artísticas quo lo es, aunque no sepa 
hacerla él mismo. * é

¿Y quó deduciremos ahora do todo lo dicho? 
¿Llegaremos ¡Y afirmar con los que trinan con­
tra el género do los paliques, quo esta crítica no 
os artística ni verdadera critica? Recordemos 
las roíloxioncs precedentes, y ostaromos habili­
tados para rechazar eso parecer. Hemos dicho 
quo la crítica so funda en dos elementos: el 
ciontífico y el artístico; ¿y qué otra cosa quo 
crítica científica, técnica, do reglas y principios 
os C3ta que so lia dado en llamar crítica gendar­
me, esta quo caracteriza los paliques de Leopol­
do Alas?Será muy moderno, y todo lo que so quiera 
on el orden do las excelencias, eso de examinar 
una obra desdo el punto do vista filosófico, y es­
tablecer proyecciones gonerales, y sentar con. 
clusionos sugestivas, y buscar el ideal do la be­
lleza ó el temperamento del mismo autor ol tra­
vés do su obra: esto es lógico, es corriente, os has­
ta necosario, como quo es crítica puramente ar­
tística;—pero convengamos también en quo igual 
lógica, igual necesidad y mayores utilidades aún 
*0 pueden socar de la critico puramente científi­
ca, do la crítica ¿ lo Horacio, Johnson, Malher- 
bo, lloileau, Hormosilla, que persigue los gaza­
pos é infracciones do las reglas preestablecidas, 
depura el camino, cultiva ol buou gusto y abro 
paso á las obras sanas, robustas, bollas, á esas 
obras quo merecerán el exornen do la crítica 
artística. Tan legítima es una crítica como lo 
otra, y ambas so complementan y coexisten.

Los ataques quo so dirigen contra la crítica 
quo se funda en las roglas están basados en ol
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error, muy generalizado ya como todos los 
errores, do que la crítica en su evolución no 
puede revestir & un mismo tiempo ó en una 
misma época dos formas distintas. So dice: la 
critica'empezó por ser gramatical, luego histó­
rica, más tarde erudita, y así sucesivamente so­
ciológica, científica, artística, liberal, impresio­
nista, etc., pero en los tiempos que alcanzamos ya 
no puede manifestarse atávica volviendo á cual­
quiera de las formas pasadas. Estamos do acuer­
do en que la critica evoluciona; ella también 
tiene que pagar tributo al progreso indefinido; 
mas en lo que no estaremos, nunca de acuerdo 
es en que debemos rechazar las verdades con­
quistadas, las cosas buenas adquiridas y que no 
han sido destruidas ó reemplazadas por otras 
cosas ó verdades, sino ampliadas y completadas. 
¿Qué tiene que ver la crítica artística con la po­
liciaca, si no es para .completarla? ¿Reemplaza 
ésta á aquélla? No; son dos criticas distintas, 
igualmente necesarias, por igual interesantes, 
de resultados al par benéficos. Si la crítica artís­
tica, en vez de ser lo que es, fuera una crítica 
científica mejorada, supliría las funciones de 
ésta y no hablaríamos más; pero como su índole 
es distinta y deja campo libre á la otra^y como, 
por otra parte, todavía siguen escribiendo mu­
chos salteadores artísticos; .más en número que 
antaño si cabe, no hay razón para desterrar la 
crítica policíaca, la crítica científica exclusiva­
mente.

La última razón apuntada, por si sola bastaría 
á justificar esa crítica que informa los*paliques 
del autor do Su único hijo.

Es inconcebible el número de malos trabajos 
que hoy se escriben, para luego dárnoslos por 
obras de arte geniales y valederas. Una persona 
que ignora las más elementales reglas do gra­
mática se levanta un buen día (ó mal día, para 
nosotros los lectores); encuéntrase á sí misma 
talento, y, siendo tan ignorante como el día an­
terior, júzgase capaz de escribir obras inmorta­
les. Y no bien se lo ha dicho, ó antes aún, ape­
nas lo ha pensado, póne-e á escribir, y arremeto 
contra el arte, la gramática, el sentido común y 
la paciencia del público. Después resulta que su 
engendro cae entre las manos de un crítico poli­
cíaco, de uno de esos rancios críticos que no co­
nocen otra cosa que las reglas, y que éste en­
cuentra que el autor no sabe medir versos, ó que 
encaja un ripio ó diez por estrofa, ó que prensa 
solecismos y barbarismos en párrafos huérfanos 
de todo régimen y construcción, 6 que escribe: 
«el libro tal se rótula», «fulano se apercibió que 
era seguido», «bebió una senda copa de agua», 
etc., etc. Y entonces el novel autor, anto seme­
jante crítica, vocifera indignado : «¡Esto no es 
crítica! ¡Es una imbecilidad volver á la crítica 
de Aristóteles! ¿Adonde vamos á parar? ¿Quién 
habla ya de gramática? Nuestra época, las ideas 
adquiridas, los progresos alcanzados ordenan 
que las obras sean juzgadas según sus tenden­
cias, según sus fines, según un ideal que no 
puede prefijarse acabadamente, pero que existe, 
que no puede negarse!.. . .  Mi obra estará mal 
escrita, ¡qué importa! ¡pero es artística!»

No, señor; no es artística__ por eso, porque
está mal escrita. Demos de barato que su ideal 
sea sublime en grado superlativo, que sus ten­
dencias no puedan ser mejores; todo lo que se 
quiera: si la obra está mal escrita, será mala. Y 
no hay vuelta que darle. ¿Cómo juzgaríamos á 
un escultor que, en un pueblo esclavo, por ejem­
plo, hiciera la estatua de la libertad con un bra­

zo más largo que el otro, ó con los ojos en posi­
ción asimétrica? Sería muy noble y muy elova- 
da su idea; serían muy dignos do encomio su 
patriotismo y los finos perseguidos; pero la es­
tatua no dejaría do sor un mamarracho.

Precisamente, por ¡a form a es por lo que viven 
todas las obras artísticas do la antigüedad. La 
idea, según, las verdades que hoy poseemos, tio- 
no un valor relativo. ¿Qué nos importa el Olim­
po? ¿Croemos, acaso, en la mitología? ¿Repre­
sentan algo, para nosotros, los tiempos heroi­
cos de Grecia? ¿No nos movería á risa el poeta 
que nos contara que el Amazonas ó el Nilo ha­
bían bajado del cielo? Y, sin embargo, hoy como 
ayer admiramos el poema de Homero, donde los 
dioses bajan hasta las rencillas de los hombres, 
y admiramos la leyenda de Prometeo narrada 
por Esquilo, y nos deleitamos con el poema de 
Valmiki, C3e Ramayana en el cual se no3 des­
cribo la bajada del Ganges á la tierra por la sú­
plica de Bhagiratlia. Es que en todas estas 
obras, y en las similares, no examinamos la 
idea, sino la forma, y ella, por si sola, basta á 
hacerlas inmortales. Y lo dicho aquí es aplica­
ble á todas las modernas. ¿Cuántos libros no vi­
ven más que por el mérito de su estilo? Ten­
dríamos para llenar algunos centenares de cuar­
tillas si tratáramos do enumerar los títulos de 
las obras que hammerecido el visto bueno de la 
crítica científica, de esta pobre crítica policíaca 
que Clarín ha utilizado en sus paliques.

¡Feliz día aquel en que esta crítica no sea 
necesaria! ¡Momento glorioso y de regocijo pa­
ra el Arto ese en el cual se declare innecesa­
ria y muerta la crítica gramatical! Entonces ha­
brá llegado el suspirado instante en que el Par­
né so no se*vea asaltado por los grafómanos; en­
tonces sólo los buenos coronarán su frente con 
mirtos y pulsarán la lira de oro junto á la cas- 
tálica fuente. Y entonces, únicamente entonces, 
la crítica artística subsistirá sola.

En tanto llega esa hora ansiada, si es que 
ha de llegar, que lo dudo mucho, aceptemos este 
género de crítica tan rudamente atacado por
aquellos----que escriben mal, y convengamos
al mismo tiempo en que el hombre que la ejerce 
debe ser tanto más alabado cuanto ella reporta 
pocos lauros, y enemistades, odios y vengan­
zas á granel.

Ésto es el único daño que trae la crítica 
menuda ó gendarme, como se quiera, y no pa­
ra el arte, al cual sólo reporta provecho, sino 
al escritor que do ella se sirve. Clarín, duran­
te más de veinte años, ha estado en la brecha, 
fiscalizando las obras de sus ’compatriotas; y ya 
puedo calcularso^por este solo detalle á cuánto 
ascenderá el iTúmero do los que quisieran ver­
lo crucificado. Por esto mismo, por ese odio que 
se le tiene—odio ruin que ha llevado á los ga­
cetilleros á silbar una obra excelente como 
lo es con seguridad el drama Teresa,—los 

, que hacemos un culto do la sinceridad y vene­
ramos todo aquello que trae un beneficio pa­
ra el arte, debemos poner las cosas en su lugar 
y dar la palma del mérito á aquel quo se la ha 
sabido conquistar en buena lid y tras rudos ó 
ímprobos esfuerzos.

Bastaría recordar las primeras críticas de 
Leopoldo Alas, los nombres de los autores que 
en aquel entonces fustigó despiadadamente, y fi­
ja r la atención en los apellidos hoy ilustres en 
el mundo intelectual, para convencerse de 
eso triunfo: Yelarde, Cavestany, Grilo, Calca- 
ño, Retes y Echevarría, Suároz Brabo, etc.,

trataron un día do escalar todos los gradas ad 
parnassum, y  no faltaron críticos y  periodistas 
de su talla intelectual que les discernieran los 
títulos do eminentes ó insignes escritores, ge­
nios y lumbreras; ¡qué sé yo! Tan sólo Clarín so 
atrevió á emplear la  crítica fundada en las re­
glas y á decirles cuatro verdades muy amar­
gas y  muy d u ras , y  sabo Dios las mal­
diciones y  rencores que se habrá echado encima. 
Algo así, aumentado y  corregido, por supues­
to, de lo que á mí mismo me ha sucedido por 
meterme en . la misma tarea respecto do mis 
compatriotas. Pero los años vuelan, transcurre 
el tiempo, pasan las amistades, se olvidan los 
odios, y  otra generación, independiente de las 
anteriores, y  que puede por lo tanto ser juez 
imparcial, pronuncia su fallo. ¿Á quién favorece 
eso fallo? ¿Á quién da la razón, á Clarín ó á sus 
criticados? Es fácil averiguarlo. Veamos quién 
recuerda cómo se llamaba la  obra m aestra de 
Sánchez de Castro, —quién cita una composición 
de Ferrari,—quién sostiene el triunfo del canto 
de don Cándido Ruiz Martínez,—quién se atre­
ve á defender Guerra sin cuartel,—quién, en fin, 
menciona á Eguílaz, Rubí, Balaguer, Mariano 
Catalina, Luis Alfonso, Velarde, Cavestany, etc. 
Nadie! Son genios olvidados; son obras maestras 
fenecidas. . . .  En cambio, hoy viven, se imponen 
y salvan gloriosamente las fronteras de su pa­
tria, para reinar en todo el mundo intelectual, 
Tamayo, Zorrilla, Ecliegaray, Alarcón, Pereda, 
Pérez Galdós, Campoamor, Valera.. . .  todos, to-"* ' 1 -- nOYtfl

me del autor de L a  Regenta.Pero antes de lograr este triunfo, ¡cuántas 
luchas, cuántos vejámenes, cuántos sinsabores! 
No sin peligro se dice públicamente que Fula­
no es un mal poeta y que Mengano escribe 
unos dramas sin in te rés , sin habilidad y 
sin arte. Jamás se ha dado el caso , en­
tre los poetas chirles, los dramaturgos sosos y 
los novelistas adocenados, de que reconocieran 
la justicia de la sátira empleada á su respecto.

El cuadro desconsolador que sobro el mundo 
iliterario de Madrid nos pinta Clarín en el 
epílogo que sirve de prólogo á Sermón perdido... 
todavía vive en nuestros tiempos, aumentado y 
empeorado si cabe, y la crítica m ilitante que en 
la obra citada discurre, antójasenos aún ineficaz 
para expurgar el terreno de las mediocridades que 
profanan el campo del arte. Las nulidades se 
enseñorean del Pindó y  pretenden rebajar la 
gloria de los verdaderos maestros. Mientras Pé­
rez Galdós hace representar Los Condenados y 
todos los envidiosos ó incapaces le silban la 
obra, ta l vez para humillar al creador de los 
Episodios Nacionales y rebajar la gloria del 
triunfante novelista, cien escritorzuelos de esos 
que no parecen seres humanos por las tonterías 
que ejecutan, se ven alabados por otros cien 
críticos traducidos de los ídem franceses. Mien­
tras nadie lee á Valera, al gran Valera. ó á 
Menéndez y Peí ayo, que más que crítico es un 
sabio, y entre los jóvenes á Palacio Valdós, que 
tiene que vender sus novelas en el extranjero, 
ó á Picón, que es muy talentoso, etc., etc.; mien­
tras nadie so entera de que estos señores exis- 
ten, digo,—losPando y Valle, Fernández Shaw, 
Lasala, Torcno, Modesto Fernández y  González, 
Jove y Hevia, el P. Mir, Fabió, etc., se multipli­
can como los abrojos en el campo, y  en un día 
escalan el templo de la gloria y se hacen inmor­
tales. ¿Inmortales? Vamos á ver, ¿quién es el 
erudito que sabe decimos quién son Fabió, Pando



y Valle, Modesto Fernández y González y con- góneres? »
Y un hombre patriota, un hombro sincero, un 

hombre que ame el arto como debo amárse­
le, con fe y desinteresadamente, ¿puede consen­
tir en semejantes heregías? Esto es lo que ha 
debido preguntarse Clarín al contemplar tAntas 
medianías engreídas y tántos literatos do buena cepa desconocidos.

Y al responderse negativamente, el autor de Pi­
pa, que entre muchas excelentes cualidades tiene 
la del valor de sus convicciones, empezó su cam­
paña critica con bizarría, con coraje; luciendo 
la sagacidad de su espíritu para sorprender los 
errores de detalle y los gazapos gramaticales; 
ostentando ese humorismo y esa sátira que han 
debido producir en el criticado escozores terri­
bles y llagas incurables; ejercitando, en fin, los 
poderosos recursos de su vibrante ingenio, los 
de su odio contra la necedad humana, y hasta 
los de la fuerza brutal de la burla, que hunden 
por siempre A los dioses do barro.

¿Que es ésta una critica mtrdaz, feroz, despia­
dada? Y pregunto yo: ¿qué otra crítica semerecen 
esos poetas que atentan contra el arte con preme­
ditación, alevosía y en-añamiento? Está bien 
que á un hombre de talento, A un escritor que ha 
producido obras excelentes, se le aplique esa crí­
tica que caracteriza la segunda manera de Cla­
rín— es decir, esa crítica artística que con gene­
ralizaciones sabiamente dirigidas y utilizando 
todas las fuerzas del pensador y todos los deta­
lles de la ciencia, señala el carácter de un libro, 
el temperamento de un escritor, el sello caracte­
rístico de un estilo, la nota dominante de una 
obra; — pero al escritorzuelo pedante y tonto, 
A una verdadera nulidad, ¿cómo so le ha de to­
mar en serio?

Está claro que no todos se atreven A llamar 
las cosas por su nombre, y de ahí quo los ver­
daderos maestros, los críticos que mejor podrían 
hacerlo, los Valera, los Menéndez y Pelayo, no 
chisten ni digan esta boca es mía en semejante 
asunto; y de ahí, también, que los Palacio Valdés 
y los Federico Balart hayan abandonado la tarea 
y se dediquen A otra de más provecho----per­
sonal. Siendo esto asi, ¿qué elogios no se deben 
A quien, como Leopoldo Alas, ha afrontado por 
tánto tiempo las odiosidades y rencores que pro­
porciona este oficio, y qué alabanzas no se me­
rece el hombre que, sacrificando las propias 
conveniencias, ha buscado, por simple amor A 
lo bello, el provecho y el engrandecimiento del 
arte? ¿Recuerdan Vds. aquella «Carta A un so­
brino, disuadiéndole de tomar la profesión de 
crítico», que estA en Nueva Campaña? Pues la 
filosofía que se desprende de esa página admi­
rable, como la que se desprende del artículo «Á 
muchos y A ninguno» (Mczclilla), ó de la «Re­
vista Literaria de enero de 1890» (Ensayos y 
Revistas), ó del citado prólogo do Sermón perdi­
do. .. sirven para enaltecer A su propio autor y 
dar la medida del mérito de su tarea.

VIctor PEREZ PETIT.

Sofista Nacional do Literatura y «encías Sociales

CHILE Y EL URUGUAY. LA «REVISTA NACIONAL* 
Y DON ANTONIO DE VALBUENA

Montevideo, 25 de Junio de 1897. 
Señor don Fidelis P. del Solar

Santiago.Distinguido señor y amigo:
He cumplido con su encargo relativo al 

joven autor de P erfiles literarios, Juan Fran­
cisco Piquet, quien tiene el más alto concep­
to formado de Chile y de sus hombres, y 
ha creído rendir un respetuoso homenaje de­
dicando un ejemplar de su opúsculo á es­
critores de su significación y valía. Como el 
sincero apreciador de U. que lo molesta con 
sus cartas, Piquet está convencido del im­
portante papel que el porvenir reserva á 
Chile en el desenvolvimiento de la cultura de 
América, y anhela estrechar vínculos que 
mucho nos honran y enaltecen.

Con ello no hacemos más que obedecerá 
simpatías que hoy no son nuestras, sino de 
nuestro pueblo. Hay en verdad entre nos­
otros lazos más estrechos que los consisten­
tes en cortesías internacionales: yo los veo 
en conversaciones privadas y en detalles al 
parecer insignificantes, denunciadores sin 
embargo de una gran consideración, de un 
gran respeto y de una grande estima por la 
gloriosa nacionalidad chilena.

Razón tiene mi hermano Daniel, cuan­
do en correspondencia privada ha dicho á 
un periodista de ese país: < Hijos ambos de 
pueblos de una misma sangre, con iguales 
tradiciones, análogo lenguaje y un porve­
nir común—puesto que si la solidaridad de 
la causa de la independencia reunió en lo 
pasado á las agrupaciones sociales de Amé­
rica, mayor solidaridad ha de reunirlas en 
lo venidero, en las luchas redentoras de la 
gran causa humana,— U. y yo, decía, y con 
nosotros todos cuantos bregan por el triun­
fo definitivo de] progreso, tenemos una mi­
sión que cumplir: aproximar á nuestras pa­
trias por el pensamiento y ligarlas con los 
estrechos lazos de una verdadera, de una 
bien entendida fraternidad. >

Por mi parte, yo me enorgullezco de ha­
ber contribuido, si bien en pequeñísima 
esfera, á esa unión más estrecha cada día 
entre nuestras naciones, unión cuyas felices 
consecuencias en lo futuro apenas si pode­
mos hoy vislumbrar. Sí, amigo mío; consi­
dero uno de mis mayores títulos y un envi­
diable honor la amistad de hombres como 
U., Valderrama, de la Barra, Amunátegui, 
Cabezón, Guevara, Newman y tántos otros 
chilenos distinguidísimos que me favorecen 
con su confianza y con pruebas de distin­
ción que ciertamente no merezco, pero que 
estimo en lo mucho que valen.Pero hoy creo tener un título más á la 
consideración de los americanos, y debo 
hacer conocer á U. el honroso testimonio 
recibido.Antonio de Valbuena, el mismo que ha­
bla con el mayor desprecio de Jovellanos, 
Quintana, Lista, Bécquer, Valera, Pérez 
Galdós, Echegaray, Núñez de Arce, Menén- 
dez y Pelayo, Benot, Tamayo, Balart y la

Pardo Bazán; el mismo que ha injuriado á 
Olmedo, Montalvo, Andrade, Esteban Eche­
verría, Manuel M. F lores, Gutiérrez Nájera, 
Miguel Antonio Caro, de la Barra, Díaz Mi­
rón, Palma, Darío, Nercasseau y Moráu, 
Oyuela, Peza y Obligado; el mismo que ha 
profanado la memoria de Bello, acaba de 
publicar un artículo, por decirlo así, contra 
nuestra Revista, en un periódico español que sale á luz en Buenos Aires.

Yo no me quejo de estas cosas: se las 
menciono solamente, para que aprecie 
U. la justicia con que ese señor, de quien 
sólo he dicho con evidente cortesía que 
es uno de los espíritus más estrechos 
que he conocido, aplica la crítica lite­
raria. Dígame U. si valdría ó no la pena de 
inventar un específico exterminador con­
tra estas ratas de la literatura, á quienes creo haber retratado alguna vez.

Esto le demuestra á U. que nada valen 
el esfuerzo ni ; por qué callarlo ? ni Inin­
teligencia puesta al servicio de la más desin­
teresada de las causas, contra esta oculta 
atracción de la ignorancia y del demérito, 
no tan mencionada pero sí tan cierta en el 
mundo moral como en el dominio de lo 
físico la atracción de los cuerpos de electri­
cidad contraria. Esto le demuestra á U. 
que el mayor de los milagros sería hoy, no 
separar las aguas de un mar, ni multiplicar 
panes y peces, ni resucitar muertos, como 
antes se creía, sino lograr que la impoten­
cia juzgue las obras del talento y del traba­
jo que honra: hacer capaz á un Valbuena, por 
ejemplo, para percibir lo noble, lo desinte­
resado y lo grande.

Yo no extraño ni lamento que ese caba­
llero halle mala nuestra Revista; lo que la­
mentaría en extremo sería precisamente lo 
contrario: que él la encontrara de su paladar 
y gusto. La Revista Nacional, juzgada con 
gran favor por hombres de la talla intelec­
tual de Leopoldo Alas, Eduardo de la Barra, 
Ricardo Palma, Adolfo Valderrama, Carlos 
María Ramírez, Carlos María de Pena, Eduar­
do Acevedo, Francisco Bauza, Rafael Obli­
gado, Rubén Darío, Rafael Merchán, Martín 
García Mérou, Enrique Gómez Carrillo, Sa­
muel Blixén, Daniel Muñoz, Enrique Ner­
casseau y Moran; por U., señor Solar, y mil 
otros cuyos nombres acuden á los puntos 
de mi pluma; publicación ensalzada unáni­
memente por lo más digno y caracterizado 
de la prensa de América, puede en verdad 
vivir sin el elogio de un don Antonio de 
Valbuena, que no tiene decididamente par­
tidarios sino entre los pobres de espíritu.

Es curioso el contraste que forman la 
opinión del autor de los Cuentos de barbería 
y la del eminente crítico español Leopoldo 
Alas. La verdad es que tiene gracia que 
aquél asevere que «esto de saber donde hay 
diptongo y donde no le hay está muy por 
encima de la inteligencia y de la instrucción 
de los uruguayos,» después que el severo 
Clarín ha dicho en uno de sus amenísimos 
paliques: «En América se publican muchas 
revistas literarias de jóvenes que imitan á 
los decadentes franceses, y esas revistas, por 
lo general, son de insoportable lectura. Pe­
ro hay una, que no es decadentista, titulada 
Revista Nacional de L itekaiuka v 
Ciencias Sociales, que se publica en
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M o n te v id e o , la  cu a l es una h o n ro sa  e x c e p ­
c ió n , p o r  lo  d iscre ta , seria , o r ig in a l e ilu s­
trada.»

U n  se ñ o r  c o m o  V a lb u e n a , que no sab e 
q u e  e l v e rb o  deber s e g u id o  de la p r e p o ­
s ic ió n  de in d ic a  p ro b a b ilid a d  y  no c e rte z a  
ó  p re c is ió n  de q u e  su ced a  una cosa; que d ice  
comible p o r  comestible, lo  m ism o m ism ísim o 
q u e  a lg u n o s  p i l lu d o s  de esta s  reg io n es; que 
e s c r ib e  u n ifo rm em en te  chavacano, centigra­
mo, centilitro, oxido de plomo, á roso y  bello- 
so, Iliada, espúreo, dlito, acostumbrar á, latinis • 
ta, antidiluviano, hacer e l amor, por chabacano, 
centigramo, centilitro, óxido de plomo, á roso y  
velloso, Iliada, espurio, hálito, acostumbrar, 
latino, antediluviano, enamorar; q u e  usa lo s  
c o m p le m e n to s  excepción hecha de y  por de 
pronto, en  v e z  de á excepción de, por e l pron­
to ó  por lo pronto; q u e  c r itic a  e l uso d el v e r ­
b o  arder co m o  a c tiv o , p e ro  en  ca m b io  e m ­
p le a  g a lic a n a m e n te  extrañarse p or extrañar 
y  c o n ju g a  lo  m ism o vaciarse q u e  extasiar­
se; q u e  ig n o ra  la s  d iferen cias e x is te n te s  e n ­
tr e  la s  fra ses  a l mismo tiempo y  á un mismo 
tiempo, sentar plaza  y  pasar plaza, d iferen cias 
q u e  las a d v ie rte n  lo s  n iñ os d e  n u estra s e s­
cu elas; q u e ni s iq u iera  e sc r ib e  con  p r o p ie ­
d ad  lo s  a p e llid o s  ilu stres de L ittr é  y  
L a ro u s se ;  q u e  n o  está  m ás a d ela n ta d o  q u e 
n u estra s c o c in e ra s  en e l uso  p ro p io  de los 
p ro n o m b re s  p erson a les; q u e no sa b e  m edir 
un v e rso , p o rq u e  d e sc o n o c e  e l v a lo r  o r to ló ­
g ic o  d e  la s  p a la b ra s  y  e le m e n ta le s , e lem en - 
ta lís im a s r e g la s  de la m étrica; A n to n io  de 
V a lb u e n a , d ig o , n o  es  n ad ie  p ara  ju z g a r  de 
la  in te le ctu a lid a d  u ru gu a ya, c u y a  e x is te n c ia  
co n  in ju rio sa  e s tu ltic ia  p o n e  en  duda.

Y  e l m ism o c a b a lle ro , q u e  e n  p u n to  de 
h is to ria  de A m é r ic a  es tá  co m o  e l c ie g o  en 
e l ca p ítu lo  d e  lo s  co lo re s , p a ra  v a le r m e  de 
una fra se  d e  la  P ard o  B a zá n  á é l re lativa ; 
q u e od ia y  c o m b a te  p o r  sistem a to d a  t e n ­
d en cia  lib e ra l d el espíritu ; q u e es  in c a p a z de 
en tu sia sm o s p o r  lo s  h o m b res  q u e  han  s a c r i­
ficad o  su v id a  en  aras de la lib e rta d  de lo s  
p u e b lo s , e sc r ib e  co n  e l m a y o r  d esd én  so b re  
n u estra s  co sa s  m ás sagra d a s, y  no tien e  en 
su v o c a b u la rio  o tro  e p íte to  q u e e l de líber- 
tadorcillos p ara  S a n  M artín  y  B o líva r, esas 
d o s in m orta les  figu ra s d e  la  g lo rio sa , d e  la 
h o m érica  e p o p e y a  am erican a.

N o  v a y a  á cr e e r  U . q u e n u estra  op in ión  
es o p in ió n  d e l m om en to , hija d el d e sp e c h o  
y  n o  de un co n v e n cim ie n to  ín tim o. L o s  
m iem b ro s de la  R e d a c c ió n  d e  la REVISTA 
h a c e  tiem p o  q u e  han  m an ifestad o  p ú b lic a ­
m en te  sus o p in io n es  so b re  V a lb u e n a  y  su 
s istem a  de cr ít ic a  litera ria ; h e ch o  que, p o r  
sí so lo , sería  su fic ien te  á e x p lic a r  p o r  qué 
V a lb u e n a  h a lla  m ala n u estra  p u b lic a c ió n , 
q u e no sería  m u ch o  m e jo r si la e n co n tra ra  
b u en a V a lb u e n a . V íc to r  P érez  P e tit h a d i­
c h o , en e fe c to , h a v a rio s  añ os en un d iario  
de esta  ca p ita l, co n  v e rd a d  p ro fu n d a : 
« In d u d a b lem en te  q u e si se  con fu n d en  cr íti 
c a  y  sátira , n os v a m o s en d erech u ra  al rein o  
d e  lo s  d esatin os, y  los p roferirem os á g ra n el. 
E s to  es  lo  q u e les  p asa  á lo s  que ap lauden  
lo s  e sc r ito s  de V a lb u e n a , cr ític o  q u e am eni­
z a  sus trem eb u n d a s zu rrib an d a s co n  e x c la ­
m a c io n e s  d e  co m ad re  de barrio . L o s  le c to ­
re s  im p a rc ia le s, serio s  é in te lig e n te s  que 
e x a m in a n  lo s  Ripios, no p u eden  m en os de 
e x c la m a r, a l co n c lu ir  de le e r  la  ú ltim a línea

de aq u ella s  b u rlas q u e  nad a en señ an  ni n ad a 
co rrig en : ¡Cuán b u en o  s e rá  e l p o e ta , cu an d o  
tá n to s  in su ltos le  p ro d ig a  e s te  cr itica stro !»  
José E n riq u e  R o d ó , en un a rtíc u lo  in se r­
to  en e l to m o  p rim e ro  d e  la  REVISTA, h a 
llam ad o  con  g rá fica  e x a c titu d  á e se  s is te m a  
litera rio  «MEZQUINO Y PERNICIOSO cu an d o  
se  le  c o n v ie rte  en e x c lu siv o ,»  y  h a d ic h o  de 
é l que ( g e n e ra  la CRÍ PICA ESTRECHA DE CRI­
TERIO Y nula DE corazón. > Y  en cu a n to  
á mí, v e a  U . có m o  m e e x p r e s a b a  en  el n ú ­
m ero  32 de la m ism a R evista re fir ién d o m e 
á una p a la b ra  d el le n g u a je  d e  A m é rica : A n ­
to n io  d e  V a lb u e n a , ESPIRITU ESTRECHO SI 
LOS HAY, ce n su ra  la  d ic c ió n  en  su s Ripios 
ultramarinos. Ign ora, p o r  lo  v isto , q u e  S a l-  
vá, h a c e  m ás de m ed io  s ig lo , la  m e n c io n ó  
en su D ic c io n a rio .

In sisto  en lo  m ism o q u e  h e  so ste n id o  en 
o tra  o ca sión . P a ra  lin c e a r  a d e fe s io s  co m o  
q u ien  ca za  ve n a d o s, p u e d e  b a s ta r  la  v is ta  
e je rc ita d a  de un d ó m in e  ó  fo rm u lista  c u a l­
quiera; m as e l e je rc ic io  de la  cr ít ic a  f i lo s ó ­
fica  y  cien tífica, co n  m iras e le v a d a s  y  c o m ­
p e te n cia  su ficien te, ta re a  e s  q u e  la s  n a c io ­
n es cu lta s reserv a n  p a ra  lo s  h o m b r e s  q u e  
ca m p a n  p o r  sus ta le n to s  y  e ru d ic ió n . P e ro  
la  m ism a c r ític a  m en u d a n o  s e d a  v e ro s ím il­
m en te  de resu ltas tan m alas si, co m o  a c o n ­
te c e  co n  o tra s  a lg u n a s  co sa s, ca ld a  en  m a ­
n os in ep ta s no c o n s titu y e s e  una v e rd a d e ra  
am en aza socia l; p o rq u e  en  ta l s is tem a  de 
cr ítica , co n tra rio  á  to d a s  la s  co n c lu s io n e s  
filosó fica s de n u estro s  días, la  g ra n  m a y o ­
ría de los e scr ito re s  en  fá r fa ra  q u e  lo  p r o ­
fesa  n o  tem e lle v a r  e l an á lis is  á un p e rn i­
c io so  lím ite  y  em p lea r co m o  p r o p io  un 
le n g u a je  ta b ern a rio  y  ce rr il, se g ú n  p u d ie ra  
d em o stra rse  co n  in fin itos e je m p lo s . P a ra  
fin tan  e d itica tiv o  to d o  e s  líc ito  y  c o n d u ­
cente: h asta  e l e q u ív o co  in m oral y  v il c o n  
n o m b res d ig n o s  de re sp e to , h a sta  la  a fren ta  
m oral d e  la m entira, h a sta  e l arm a ra te ra  d el 
in su lto , h a sta  la  ig n o m in ia  d iso lv e n te  d e  la  
ca lu m n ia, h asta  e l o p ro b io  lite ra r io  d e  la  
ig n o ra n c ia  en  la  crítica!

C a r lo s  MARTÍNEZ VIGIL.

E L  PODER ABSOLUTO

E l p o d e r ab solu to : ése  fu é  e l v e rd a d e ro  
filtro  que e n lo q u e c ió  á  C al (guia, y  é s e  e l 
ar ie te  qu e, g o lp e  tra s  g o lp e , d e m o lió  y  r e ­
dujo  á p o lv o  a l a n tig u o  c o lo s o  ro m an o .

C uando les  lle g ó  á lo s  B á rb a ro s  e l turno 
d e  la s  in vasio n es y  d e  la s  co n q u ista s , to d o  
lo  q u e tu v iero n  e llo s  q u e  h a c e r  p a ra  d e rr i­
b a r  e l so b e rb io  ed ific io , y a  m in ad o  e n  sus 
cim ien to s p o r  e l d e sp o tism o  d e  lo s  C é s a ­
res, fué sacu d ir sus p ared es.

S í, to d o  h o m b re n e c e s ita  un fren o  q u e 
co n te n g a  sus p asion es; to d o  p o d e r, sea n  
cu a les  fu eren  la s  v irtu d e s  p e rso n a le s  d e l 
q u e lo  e jerza , h a  de ten er lím ites, s i n o  se  
q u iere  que, p o r  la n a tu ra leza  m ism a d e  la s  
co sa s, la  au torid ad  d e g e n e re  e n  tiran ía . P o ­
n ed  to d o  p o d e r  en m an os de un sa n to , y  no 
e x tra ñ é is  si h acéis  de é l un d em on io . E s a  
es  la e tern a en señ an za  d e  la  h isto ria .

i Q u é  esp eram os n o so tro s  p a ra  sacar 
p ro v e c h o  d e  esa en señ an za  ?

H a c e  y a  c u a r e n ta  a ñ o s  q u e , c o n  b r e v ís i­
m o s in te r v a lo s  d e  o r d e n  y  d e  lib e r ta d , v e ­
n im o s  c a m b ia n d o  d e  d é s p o ta s  q u e  s ó lo  h a n  
s e r v id o  p a ra  o p r im ir n o s  y  d e s h o n r a r n o s . 
N u e s tr a  p r o p ia  e x p e r ie n c ia , ta n  c a r a m e n te  
c o m p r a d a , ¿ n o  n o s  s e r á  m á s  p r o v e c h o s a  
q u e  la  d e  o tr o s  p u e b lo s  q u e  n o s  p r e c e d ie ­
ro n  e n  e l e s c e n a r io  d e l m u n d o  ? ¿ S e r á  c ie r ­
to  a c a s o  q u e  lo s  h o m b r e s  n o  e s c a r m ie n te n  
en  c a b e z a  a je n a , p e r o  ni s iq u ie r a  e n  la p r o ­

p ia ?
V íc t im a s  s ie m p r e  d e l d e s p o t is m o , 110 

a c a b a m o s  d e  c o n v e n c e r n o s  d e  q u e  é l 110 
p u e d e  d a r  á  lo s  p u e b lo s  o tr a  c o s a  q u e  a b ­
y e c c ió n  y  s e rv id u m b re , y  n o s  o b s tin a m o s  
e n  p e d ir le  lo s  o p im o s  fr u to s  d e  la  lib e r ta d , 
c o m o  si D io s  n o s  h u b ie r a  d a d o  o jo s  p a ra  

n o  v e r  y  o r e ja s  p a r a  n o  o/r.
Q u e  n o  s e  m e v e n g a n  e n c a r e c ie n d o  lo s  

b e n e fic io s  q u e , p o r  e x c e p c ió n ,  h a y a  p o ­
d id o  p r o p o r c io n a r  e l  p o d e r  a b s o lu t o  a uno 
q u e  o tr o  p u e b lo , en  u n  b r e v ís im o  p e r ío ­
d o  d e  su  e x is te n c ia . E s o s  b e n e f ic io s , ta r ­
d e  ó  te m p ra n o  se  p a g a n , y  á m u y  a lto  
p r e c io , p u e s  o c u lta n  s ie m p r e  u n a  d o sis  
d e  v e n e n o  q u e , in filtr á n d o s e  e n  e l c u e r ­
p o  s o c ia l, la b ra n  p o c o  á  p o c o  y  a c a b a n  
p o r  d e s tr u ir  su  e c o n o m ía , c o m o  c ie r to s  
m e d ic a m e n to s  la b ra n  y  d e s tr u y e n  la  e c o n o ­
m ía d e l c u e r p o  h u m a n o . T o d a s  la s  v ir tu d e s , 
to d o s  lo s  ta le n to s  y  t o d a  la  h a b ilid a d  de 
T r a ja n o , A n t o n in o  y  M a r c o - A u r e lio , fu e ro n  
im p o te n te s  p a r a  a t a ja r  la  d e c a d e n c ia  d e  la  
R o m a  im p e r ia l é im p e d ir  la  m u e r te  á  q u e 
e s ta b a  fa ta lm e n te  c o n d e n a d a .

E s a  p r e te n d id a  lib e r ta d  ó  lib e r a lid a d , q u e 
n o  p a sa  de s e r  u n a c o n c e s ió n  g r a c io s a  d el 
p o d e r , n o  e s  lib e r ta d , s in o  la  fa ls a  m o n e d a  
d e  la  lib e rta d . L a  v e r d a d e r a  l ib e r ta d  e s t r i­
b a  en  p o s e e r  in s titu c io n e s  lib r e s  c o n q u is t a ­
d a s  p o r  la  a c c ió n  ta m b ié n  l ib r e  d e  lo s  p u e ­
b lo s . L a s  lib e r ta d e s  o to r g a d a s  p o r  e l  fa v o r  
ó  la  la r g u e z a  d e  lo s  q u e  g o b ie r n a n , m e  r e ­
cu e rd a n  a q u e lla s  o tr a s  lib e r a lid a d e s  q u e  lo s  
s e ñ o r e s  ro m a n o s  d is p e n s a b a n  á  su s  e s c la ­
v o s  e n  la s  fie s ta s  d e  B a c o  ó  d e  S a tu r n o , y  
q u e  d u ra b an  tan s ó lo  lo  q u e  la s  f ie s ta s .

Y o  n o  m e e x p o n d r é  á  p e c a r  p o r  a b s o lu to  
re p itie n d o  c o n  S is m o n d i q u e  lo s  p u e b lo s  j a ­
m ás c o n q u is ta n  su  lib e r ta d  s in o  c o n  la  p u n ­
ta  de su  e sp a d a ; p e r o  a firm o  q u e  n o  la  c o n ­
q u istan  sin o  p o r  su p r o p io  e s fu e rzo ; p o r  m a ­
n e ra  q u e  e l p u e b lo  in c a p a z  d e  e s e  e s fu e r z o  
n o  p u e d e  s e r  lib re .

S í, se ñ o re s: la  lib e r ta d  e s  un t e s o r o  d e m a ­
sia d o  v a lio s o  p a ra  q u e  la  P r o v id e n c ia  le s  p e r ­
m ita  á lo s  h o m b r e s  a d q u ir ir lo  y  d is fr u ta r  d e  
é l á  títu lo  g r a tu ito , y  h e  a h í p o r  q u é  n o  
d e b e m o s  e s p e r a r la  d e l e s fu e r z o  a je n o , y  p o r  
q u é  la s  s o c ie d a d e s  q u e  a b a n d o n a n  á  un  s o ­
lo  h o m b re  la  o b ra  d e  su e m a n c ip a c ió n  ó r e ­
d e n ció n , no h a c e n  en  re a lid a d  o tr a  c o s a q u e  
c o n d e n a r se  á  s í m ism a s á  e te r n o  v a s a l la je  y  
a no sa lir  d e  la s  m a n o s d e  un a m o  s in o  p a ra  
c a e r  en  la s  d e  o tr o  a m o .

L a  h is to ria  de to d o s  lo s  t ie m p o s  y  p a í ­
se s  c o r r o b o r a  e s to  q u e  a h o r a  d ig o , p u e s  si 
n o s d a á  c o n o c e r  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  h é r o e s , 
d e  aOs c o n q u is ta d o re s  y  d e  lo s  d é s p o ta s  ó 
tira n o s  q u e  s e  h a n  s u c e d id o  e n  lo s  d ife ­
re n te s  E s ta d o s  d e l m u n d o , n o  n o s  d a d c o ­
n o c e r  lo s  n o m b r e s  d e  su s  lib e r ta d o r e s . L o s  
lib e rta d o r e s  d e  lo s  p u e b lo s  so n  lo s  p u e b lo s  
m ism o s.



Ni se arguya tampoco en contra de la li­
bertad con sus posibles abusos, porque 
esa es la razón de los que no tienen razón 
y de todos los adversarios más ó menos em­
bozados de las instituciones libres. Por una 
parte, digo que si la posibilidad de abusar 
de un beneficio ó de una cosa cualquiera 
fuera un motivo fundado para renunciar á 
ella, forzoso serla renunciar á todo, y por 
la otra observaré que los abusos mismos 
de la libertad deponen en favor de ella, pues 
no cabe abuso sino de aquello que en sí 
mismo es bueno. De lo malo se usa, pero no 
se abusa.

Por eso se puede abusar, y de hecho se 
abusa, de la libertad, que es buena, y  por 
eso no se puede abusar del despotismo, 
que es malo, como que no es en sí mismo 
otra cosa que el abuso de la autoridad ó la 
m uerte de la libertad. Por consiguiente, 
aquellos que repudian la libertad por temor 
de los abusos que de ella puedan hacerse, 
prefiriendo así un abuso presente y positivo 
(el despotismo) á un abuso futuro y  eventual 
(la licencia), vienen implícitamente á dar 
testimonio de la excelencia de la libertad.

Pero no es eso todo Contra los abusos 
de la libertad, hay un correctivo en la liber­
tad misma, que como se ha dicho muy bien 
posee como la lanza de Aquiles la virtud 
de cerrar las heridas que ella misma abre; 
— mas contra el despotismo, i qué correc­
tivo hay ?—Uno solo, y las más veces tan 
ineficaz como odioso y arriesgado: el que 
si pudo libertar á Roma de la tiranía de Cé­
sar, no pudo preservarla de la tiranía de Au­
gusto y sus sucesores: el puñal de Bruto. Es 
cierto, Bruto mata al tirano, pero no á la ti­
ranía, que por la mano de Octavio asesta 
en Filippos su último golpe á Bruto y á la 
libertad, como si esta última repugnase 
verse salvada por semejante medio.

Dadme, sí, dadme la libertad, cuyos abuso3 
son contingentes y susceptibles de fácil y 
pronta represión; no me deis el despotis­
mo, cuyos inconvenientes son necesarios, y 
muy difíciles, cuando no imposibles, de cu­
rar. Éste será siempre el voto de toda alma 
verdaderamente libre: ése es el mío.

En poseer instituciones libres, y en sa­
ber defenderlas como el supremo de los bie­
nes, en eso estriba el honor y la libertad 
de un pueblo. Los pueblos que no las p o ­
seen, ó que como nosotros no tas defienden, 
sea por cobardía ó porque no conocen su 
precio, no son libres sino de nombre.

El pueblo que así colma hoy la medida 
de las iniquidades, apróntese para apurar 
mañana el cáliz de las expiaciones.

S e d  le:v, dura lex. Ésa, y no otra, es la 
ley de la historia. No, los anales del mun- 
do conocido no ofrecen ejemplo de socie­
dad alguna que impunemente haya roto con
los eternos principios de la moral, y abdi­
cado en manos de caciquillos despreciables 
su libertad y sus derechos. Sin moral no 
puede haber sociedad propiamente dicha, 
y la resignación i  la servidumbre es todo 
menos una virtud, todo menos un título al 
favor de la Providencia ó un medio practi­
co de alcanzar la felicidad. La prosperidad, la gloria y la grandeza de los pueblos, ha
de ser la obra de ellos mismos, y no la obra 
de sus mandones.

Cierto, el espectáculo de nuestros infor­
tunios es de naturaleza á desgarrar el cora­
zón más duro; pero cuando se entra á refle­
xionar fríamente sobre lo que hemos hecho 
ó consentido y lo que seguimos haciendo 
ó consintiendo, con vergonzosa resignación 
si no con cínica complacencia, yo pregunto 
si no debemos inclinar la frente sobre nues­
tro pecho, y decir como Ampère al recor­
dar la entrada de Alarico en Roma: Paso, 
paso á la justicia de Dios ! Porque, seamos 
francos, si mucho es lo que sufrimos, mu­
cho es también lo que hemos pecado; y 
< qué sería de las sociedades y del mundo, si 
á la culpa no se siguiera el castigo ?

Lo peor de todo es que cada día que pa­
sa nos alejamos más de la playa salvadora 
y nos engolfamos más y más en los abismos 
del mal. Un paso, medio paso más, y dire­
mos como el Satán de Milton: M a l !  sé tú 
m i bien.

Nuestra ofuscación no es tánta, que este­
mos contentos con nuestra suerte; no es tal, 
que no nos permita ver la realidad de nues­
tros males; pero con todo que los vemos y 
palpamos, nada absolutamente hacemos pa­
ra ponerles término, ó porque no acerta­
mos á descubrir sus causas, ó lo que es más 
probable, porque nos hemos identificado 
con ellas á tal extremo, que para remover­
las tendríamos que reaccionar contra nos­
otros mismos y renunciará lo que ha llega­
do á sernos tan caro como la vida, y mucho 
más caro que la patria: la libertad y el ho­
nor. M a l / sé  tú m i bien.

Aun entre aquellos que aciertan con esas 
causas, |qué contados serían los que osasen 
hacer el más leve esfuerzo para combatir la 
epidemia reinante, y qué pocos son los que 
logran sustraerse á su letal contagio !

P edro BUSTAMANTE.
1S7....
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LAS REMORAS

Á GuzmAn Itopini y Zas.

¡Olí humanidad, quo con tu ciencia aturdes! 
Perú por el saber tu esfuerzo vano, 
mientras se crea en la visión de Lourdes 
y so acato el poder del Vaticano.

Será por siempro la razón vejada, 
mientras el mal invoque lo divino, 
y aliente la pasión do Torqucmada 
ó el odio intolerante de Calvino.

Do lo pasado el ideal vetusto, 
lo venidero sembrará de dudas, 
mientras la cruz so erija para el justo 
y baya treinta dineros para Judas.

Mientras no tonga la justicia altares, 
demandará la plobo on su delirio: 
para Caifás, los triunfos populares; 
para Jesús, la palma del martirio.

¡Oh humanidad, que con tu ciencia aturdes! 
Será por el saber tu esfuerzo vano, 
mientras se busque la salud en Lourdes 
y el Syllabus inspiro al Vaticano.

Daniel MARTÍNEZ VIGIL.

ai

Un dia de campo en Jé n o v a
O SEA UNA VISITA A LA VILLA PALLAVICINI. 

(fniinli ÍC ll lililí ít llljt)

Uno de los dias mas completos de recreo 
que he tenido en Europa i que me haya 
dejado recuerdos mas agradables, fué el 18 
de noviembre de 1862, comparable a aque­
llos de Venecia, en que me mecía en una 
góndola, recorriendo los canales i sus islas 
con un tiempo sereno i del todo favorable; 
a los dias de Roma, en que visitaba las pin­
torescas quintas, que se conocen en Italia 
con el nombre de villas, siendo las Borghe- 
se, Doria-Panphlli, Albani i la preciosa villa 
Torlonia las que mas me impresionaron; i, 
por fin, a aquellos de los alrededores de 
Ñapóles, de Castelamare, Sorrento, Casería 
i Pozzuoles.

El dia a que me refiero salí de Jénova 
para la Villa Pallavicini, a seis millas de la 
ciudad, tomando por la puerta de L’Acqua 
Verde, en cuya plaza está el monumento 
del descubridor de América, Cristóbal Co­
lon, i siguiendo el interminable caserío a la 
orilla del mar hasta la puerta de las fortifi­
caciones esteriores. Desde este punto eché 
una mirada retrospectiva a lo que habia an­
dado, i vi el puerto de Jénova en anfiteatro, 
presentando un conjunto encantador de 
edificios a la falda de los cerros. Los nume­
rosos buques en la bahía presentaban un 
panorama tan bello como el de Nápoles. 
Pasada la majestuosa puerta, se alza el faro, 
como una torre jigantesca, dando frente a 
la bahía. Las fortificaciones están construi­
das, mitad en la roca viva natural, i encima 
se elevan las gruesas e inespugnables mu­
rallas.Jénova ha concluido aquí, pero el caserío 
continúa sin interrupción a la orilla del mar 
formando una cadena de pueblos, que no se 
sabría donde concluye uno para seguir el 
otro: todos están en sucesión, bordados de 
villas, naranjales, viñedos, olivares, i se ven 
muchos buques en construcción. Pierdare- 
na, Cornigliano, Sestri de Ponente i Pegli, a 
donde íbamos, eran en realidad un solo pue­
blo. En Sestri se trabajan continuamente 
buques: echado uno al agua, se comienza 
otro.Desde la plaza del Acqua Verde en Jeno- 
va hubiéramos podido tomar el ferrocarril 
hasta Pegli i bajar allí hasta el pié de la Vi­
lla Pallavicini; pero preferimos el carruaje, 
para ver con detención nuestro pintoresco 
camino i estar a nuestra voluntad. ^ues 
bien, entro a la deseada Villa Pallavicini en 
el carruaje, como lo hubiera hecho el mar­
ques, su dueño; entrego la esquela de per­
miso al portero; atravieso una calle de ro­
sas por un camino suave, que va lentamente 
subiendo la falda de los cerros en que esta 
situada la quinta. El jardinero, acostumbra­
do a recibir diariamente i por muchos anos 
numerosos visitantes estranjeros, nos fue 
mostrando, con una amabilidad rara en esta 
jente, todo lo que esta encantadora quinta 
encierra de mas notable.Desde luego me sorprendió un gran te­
rrado de purísimo mármol, desde el cual
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v e ia  e l m ar tra n q u ilo , las p o b la c io n e s  in m e­
d ia ta s , i un co n ju n to  d e  á r b o le s  to d o s  v e r­
d es, q u e p e rte n e c e n  a  la p ro p ie d a d . L o s  
á r b o le s  so n  e le jid o s  d e  e n tre  a q u e llo s  que 
s ie m p re  co n se rv a n  sus hojas: p in os de infi­
n ita s  c la se s , e n tre  lo s  cu a les  se  en señ orea  
n u e stro  a le rc e  a l la d o  d e l ce d ro  d el L íb an o , 
la u re les , en cin a s, e tc . P o r sen d ero s  p e r fe c ­
ta m e n te  tra za d o s  íb a m os su b ien d o  in sen si­
b le m e n te , sin  d ar un in sta n te  lu g a r  a l c a n ­
sa n c io , a l ab u rrim ien to , ni a l ca lo r. A g r a ­
d a b le s  so rp re s a s  n o s  ag u ard a b an : y a  un rico  
p a b e lló n  d e  m árm ol, a d o rn a d o  co n  estatu as 
d e  p ro fe so re s , c u y o  in te r io r es tá  p in ta d o  a 
la  e tru sca , co n  v a so s  e lr u sc o s  en las esq u i­
n as i m esas, i es tá  d estin a d o  esc lu siva m e n te  
p a ra  to m a r el café . M as a llá  un a rco  tr iu n ­
fa l ad o rn a d o  c o n  m u ch as esta tu a s, e n tre  
e lla s  la  A b u n d a n c ia  i la  A le g r ía . S e  p a sa  el 
arco , i ca m b ia  p o r  c o m p le to  la  i lu s ió n : e l 
m á rm o l se  c o n v ie r te  en  la d rillo  o rd in ario , i 
e l p a se a n te  v e  una c a s ita  arru in ad a, co n  un 
re ta b lo  d e  la  V ír je n , de b u en a p in tu ra , i los 
m u e b le s  co rr e sp o n d ie n te s  a la  p ob reza . 
L l e g  1 d esp u és  a  un p a n teó n , d o n d e  h ai m u­
ch a s  tu m b a s d e  lo s  g ra n d e s  h o m b re s  q u e 
h an  m u erto  d efen d ien d o  e l c a s tillo  q u e  m is  
a d e la n te  v a m o s  a ver. A l  fren te  de esta s  
tu m b a s un m o n u m en to  g ó tic o , d ed ica d o  a 
la  m em o ria  d el se ñ o r  d e l c a s tillo , q u e  p e r e ­
c ió  co n  es to s  g ra n d e s  h o m b re s  p e rte n e c ie n ­
te s  a la fam ilia  L a  ilu sión  es  co m p le ta : las 
ru in as q u e  se  ven  en las tu m b a s i io s  tro zo s  
d e  esta tu a s, tirad o s en  e l su elo , se  a cerca n  
ta n to  a  la  rea lid a d , q u e m e cre ia  tr a s p o r ­
ta d o  a un p an teó n  d e  la E d a d  M edia . C o n ­
tin ú o  su b ien d o  e n tre  la s  p re c io sa s  a r b o le ­
das, rep o sa n d o  p o r  m om en to s b a jo  la s o m ­
b ra  d e  p a b e llo n e s  rú stico s, a d m ira b lem en te  
d isp u e sto s  p a ra  u n a v ista  je n e ra l a lta m en te  
p o é tica , i l le g o  a l c a s tillo  sarracen o: p e n e tro  
en su sa la  de arm as, d o n d e h ai c o lg a d o s  v ie ­
jo s  tro fe o s  en m oh ecid os; en  la co c in a , d o n ­
de se  h a lla n  lo s  arm arios cu id a d o s  co m o  
lo s  m ejo res  a p a ra d o re s  de un co m ed or, i 
lu e g o  un fo g o n  de m árm ol, q u e in v ita  a p o ­
n e r  en é l las o lla s. A  e s to  se  a g r e g a n  las 
sa lita s  d e  trab a jo , d isp u e sta s  co n  e l m a y o r  
g u sto .

P o r  una rica  e sc a le ra  su b o  a la s  alm en a s 
d e l ca stillo ; p e n e tro  en  un p a b e lló n  ce rra d o  
p o r  c r is ta le s  d e  co lo re s , a l tra v é s  de los 
cu a le s  la  n a tu ra le za  se  m e p re se n ta  b a jo  d i­
fe re n te s  asp ectos: y a  d e  un c o lo r  ro jo  que 
p a re c e  que m e h a llo  b a jo  e l so l de S en e- 
g a m b ia , o  en m ed io  de un s itio  p resa  de una 
h o rrib le  e ru p ció n  d e  a lg ú n  vo lca n ; y a  ba jo  
la  a p a c ib le  lu z d e  la  luna: así ca m b ia  ins­
ta n tá n e a m e n te  la ilu sión, seg ú n  el v id rio  
p o r  d o n d e se  m ira. S o b re  e ste  p a b e lló n  hai 
to d a v ía  una to rre  q u e d om in a to d o s  los a l­
red e d o re s . i ah í m e d e tu v e  a lg u n o s  m om en ­
to s  ad m ira n d o  to d o  lo  q u e ten ia  a n te  m is 
o jos.

O tr a s  so rp re sa s  m e a g u ard a b an  a l b a ja r  
d e l ca stillo : p e n e tro  en e l h u eco  d e  una p e­
ña i m e h a llo  b a jo  una g ru ta  m ájica de e s­
ta la c t ita s  de un tam añ o p ro d ijio so , form an • 
d o  una te c h u m b re  tra b a ja d a  a l p a re c e r  p o r  
hadas; al p ié  una lagu n a, d o n d e  m e esp era  
una b a rca ; p e n e tro  en ella, i sa lien d o  de esta  
g ru ta , v e o  en m ed io  de la la g u n a e lev a rse  
un te m p lo  de D ia n a , cu stod iad o  p o r  cu atro  
tr ito n es, co n stru id o  to d o  en  m árm ol de C a-

rra ra de p rim era  c la se . M is e s c la m a c io n e s  
de a le g ría  fu eron  re p e tid a s  a l h a lla r m e  en 
a q u el s itio  en ca n ta d o r, en  cu y a s  o r illa s  se  
e n co n tra b a n  un o b e lis c o  e jip c io , un k io s k o  
ch in esco , un p u e n te  r ú stic o  c o lg a d o , un p a ­
b e lló n  tu rco  co n  c o jin e s  de p o rc e la n a , d o n ­
d e  re p o sé  a lg u n o s  m o m e n to s  d e sp u e s  d el 
p a se o  p o r  la la gu n a, p a sa n d o  ta m b ié n  a l 
p a b e lló n  d e  F lo r a  i re c re á n d o m e  p o r  a lg u ­
nos in sta n tes en su p in to re s c o  ja rd ín . E n ­
tré  d esp u es a una g lo r ie ta  ro d e a d a  d e  e s c a ­
ñ o s se n cillo s  d e  m ad era, i co m o  p o r  e n c a n ­
to  v i sa lir p o r  to d o s  la d o s  sa lta d o re s  d e  
ag u a, q u e m e h u b iera n  e m p a p a d o , a n o  ser 
p o r  la  a d v e rte n c ia  d e l gu ía , q u e en  lo s  d ias 
de buen  h um or m oja  a d o s o  tre s  in g le se s , 
sin que p o r  e sto  se  o fen d a n  d e  un lije ro  r o ­
cío  q u e lo s  re fresca .

A d e m a s  d e  to d o s  e s to s  r e c re o s  m on u ­
m en tales, tie n e  la h e rm o sa  q u in ta  un carrous- 
sel, un co lu m p io , una ru ed a c o n  silla s , q u e 
p o d ría  llam arse  un c a rro u sse l v e rtic a l, i e s ­
to s  e n tre te n im ie n to s  n o  son  h e c h o s  a la 
lijera , sino só lid o s, v a lio s o s  i de b u en  g u sto .

D e sp u é s  d e  e sta  a g ra d a b le  e scu rsio n  q u e  
h ic im o s dan d o  una vu elta  p o r  to d a  la  q u in ­
ta  p o r  sen d as tan  h á b ilm e n te  d isp u e sta s  p a ­
ra no re g re sa r  p o r  e l  m ism o  ca m in o, i l le ­
g a n d o  a l te rra d o  de d o n d e  p a rtim o s, e m p e  
za m o s a d e sce n d e r una m a je stu o sa  e sca le ra  
d e  m árm ol, de d o s tram os, en  m ed io  d e  la 
cu al co rr e  una e le g a n te  fu en te. E n  e s te  t e ­
rren o  b a jo  tien e e l m arq u es P a lla v ic in i su 
ja rd ín  b o tá n ico : m uchas a v e n id a s  d e  n a r a n ­
jo s  i lim o n ero s em b alsam an  el aire: a llí  se  
v e  e l á r b o l d e l co rc h o  o a lco rn o q u e , v a r io s  
p in os de C h ile , que e n tre  n o so tro s  se  d e s ­
p recia n  p o r  el de N u e v a  H olan d a , W e llin g ­
ton , i o tros; lo s  in v e rn a d e ro s  de p la n ta s  tie ­
nen la m a y o r  p a rte  d e  lo s  á r b o le s , a rb u sto s  
i p la n ta s  de lo s  tró p ico s; en fin, es  un cu rio  
so  esp écim en , q u e a  g ra n d e s  d e se m b o lso s  
se  h a  co n se g u id o  reu n ir i c o m p le ta  e l e n ­
ca n to  de es ta  d e lic io sa  m an sion , a d m ira d a 
p o r  lo s  v ia je ro s  d e  to d a s  n acio n es.

A  p e sa r  d e  to d as  las b e lle za s  d e  la s  v illa s  
rom anas, e n tre  las cu a le s  p o d r ía  c o lo c a r  en 
p rim era  lín ea la T o r lo n ia , n in g u n a  lle g a  a  
co m p a ra rse  p o r  su reu n ion  de re c re o s  a la 
P a lla vicin i: las ro m an as so n  en  je n e r a l m u­
seo s  de arte , p on ien d o  co m o  c o s a  se c u n d a ­
ria  lo  q u e en cie rra  la  de q u e  m e o cu p o . L a  
Iso la  B e lla , en las is la s  B o rro m e a s , es  p o r  
s í so la  un en ca n to  en  co n ju n to ; su  p a la c io  
es m ui su p erio r al d e  P a lla v ic in i, p e r o  en 
ca m b io  no tiene, co m o  ésta , sus te m p lo s , 
sus gru tas, su  ce m en terio : la  im p re sió n  es 
d e  o tra  esp ecie; no se  p u e d e n  h a c e r  c o m p a ­
racion es; ca d a  una en su jé n e ro  es  una d e ­
lic ia .

C o n  sen tim ien to  sa lí de la q u in ta  p ara  
re g re sa r  a Jénova, i m e p a re c ía  se r  co m o  un 
A d a n  e sp u lsad o  d e l P a ra íso .

F id k l is  P. DEL SOLAR.
Santiago do Chile.

A R T E  É  H I S T O R I A
(Á propósito de «La L oca de la Guar­

d ia», de don V icente F idel L ópez)

L a  o b ra  d e l e m in e n te  h is to r ia d o r  a r g e n ­
tin o  q u e , e x h u m a d a  d e  lo s  fo lle t in e s  d e l 
v ie jo  Nacional, a c a b a  d e  a d q u ir ir  fo r m a  de 
lib ro  en B u e n o s  A ir e s ,  d a  e n  c ie r to  m o d o  
c a r á c te r  d e  a c tu a lid a d  a l r e c u e r d o  d e  o tra  
o b ra , ta n  p o c o  le íd a  h o y  c o m o  m e m o r a b le  
en  lo s  a n a le s  d e  la  lite r a tu r a  d e  A m é r ic a :  al 
re c u e rd o  d e  La Novia d el H ereje.

¿ P o r q u é  n o  b u s c a r  c o m p e n s a c ió n  a la 
tr is te z a  in fe c u n d a  d e  n u e s tr a  p r e s e n t e  v id a  
lite ra ria , v o lv ie n d o  á  v e c e s  lo s  o jo s  a  las 
c o sa s  b u e n a s  y  o lv id a d a s  d e l  p a s a d o , de 
un p a sa d o  tan  lle n o  d e  in s p ir a c io n e s  y  de 

e je m p lo s  ?
D u ra  s ie m p re  la  o p o r tu n id a d  d e  lo s  l i ­

b ro s  h erm oso s; y  e l  s ile n c io , en  la  s u e rte  
d e  la  o b ra  lite ra ria , e s  c a m a r a d a  d e l o lv id o .

E r a n  lo s  t ie m p o s  en  q u e  e m p e z a b a  á m a ­
n ife s ta rse  en e l e s p ír itu  d e  n u e s tr o s  p u e b lo s , 
ju n to  c o n  m u ch o s  n u e v o s  s ig n o s  r e v e la d o ­
re s  d e  a n s ie d a d  d e  s a b e r  y  d e  c u ltu ra , el 
a m o r d e  lo s  e s tu d io s  h is tó r ic o s .

L a  é p o c a  a n te r io r  la  d e  la s  lu c h a s  • p o r  
la In d e p e n d e n cia  —  n o  le g a b a , en r ig o r , 
e je m p lo s  a p r e c ia b le s  e n  n in g u n a  o tr a  fo rm a 
d e  p ro d u c c ió n  lite r a r ia  q u e  la e lo c u e n c ia  
p o lít ic a  y  la lír ic a ,— ú n ic a s  m a n ife s ta c io n e s  
d e l esp íritu  q u e  h a b ía n  p o d id o  s e r  t o le r a ­
d as en  e lla  p o r  la  n e c e s id a d  s u p r e m a  y  a b ­
s o r b e n te  d e  la  a c c ió n .

N i e l a r te  ni la  filo so fía  d e  la  h is to r ia  de 
A m é r ic a  p od ía n  r e c o n o c e r  p r e c e d e n te s  en 
la s  p á g in a s  c o n s a g r a d a s  á n a r r a r  la  c r ó n ic a  
de la  co n q u is ta  y  la d o m in a c ió n  e sp a ñ o la , 
p o r  la p lu m a su p e r fic ia l d e l D e á n  F u n e s , 
c u y a  lite ra tu ra  r e p r e s e n ta , e n  su  tie m p o , la 
p e rs is te n c ia  d e l c a r á c t e r  p r o p io  d e  la  c u ltu ­
ra  c o lo n ia l, v iv if ic a d a , en  c u a n to  á la s  id e a s  
y  la  c r ític a , p o r  e l  e s p ír itu  n u e v o , p e r o  c o n ­
s e rv a n d o  su s fo rm a s  c a r a c t e r ís t ic a s  e n  la 
a r id ez  d e s a p a c ib le  d e l e s t ilo , en  la  m o n o to ­
nía sin  g r a c ia  d e l re la to , y  e n  e l m é r ito  de 
la  eru d ic ió n  p a c ie n te  y  la b o r io s a , q u e  es  á 
la la b o r  c r e a d o ra  y  la  m a n ife s ta c ió n  o r ig i­
n al d e  la in te lig e n c ia , lo  q u e  la  v ir tu d  p a ­
s iv a  y  a b stin e n te  d e l c la u s tr o  á la  e fic ie n te  
v irtu d  y  la  a c c ió n  h e r o ic a  d e  la  v id a .

L a  g e n e r a c ió n  q u e  s u c e d ió  in m e d ia ta ­
m e n te  á la q u e p o r  p r im e r a  v e z  a s p ir ó  a ire s  
d e  lib ertad ; la q u e  fu é  e n g e n d r a d a  en  e l 
tra n scu rso  d e  la E p o p e y a  d e  A m é r ic a , e n ­
tra b a  á la v id a  p ú b lic a  b a jo  e l in flu jo  de una 
u n iv ersa l r e v o lu c ió n  d e  la s  id e a s  filo só fic a s  
y  litera ria s , q u e  a m p lia b a  in m e n s a m e n te  e l 
h o rizo n te  de su e sp ír itu , y  c o m u n ic a b a  n u e ­
v o  im p u lso  á to d a  a c tiv id a d  d e  su  m en te; y  
ten ía  ad em á s co m o  e stím u lo  p o d e r o s o  p a ra  
c o n s a g ra rs e  a l e s tu d io  d e l p a s a d o , e l p o d e r ­
lo  c o n te m p la r  co n  lo s  d e liq u io s  d e  la  g lo r ia , 
co n  e l sen tim ien to  d e  la  tr a d ic ió n  d e  un 
su e lo  p ro p io , d e  una p a tr ia  lib re .

L o s  d o s g ra n d e s  e s p ír itu s  d ir ig e n t e s  de 
la m arch a de a q u e lla  g e n e r a c ió n , lo s  d o s 
je fe s  de grupo p o lít ic o  y  lite r a r io , q u e  co n  
c a rá c te r  y  s ig n ific a d o  d is tin to s  e n  la  d ire c -



c ió n  de las ideas, —  con servad or el uno, in­
n o va d or y  revo lu cio n a rio  el otro , —  tr a z a ­
ron  rum bos á su pensam iento y  á su a ctiv i­
dad: F lo re n cio  V a r e la  y  E steb an  E c h e v e ­
rría, b uscaron  inspiración  y  fundam ento 
p ara  su obra en el estudio de la  h istoria de 
A m é rica , y  p rocu raron  con igual ahinco e s ­
tim ular en e l espíritu  de la juventud que 
ad o ctrin a b an , e l am or de los estudios h is­
tó rico s.

E c h e ve rría , en la p ersevera n te  labor que 
le  condujo  a aq uella  gran de idea de reg en e­
ra ció n  so cia l y  p o lític a  que inspiró  las in i­
cia tiva s  y  lo s  entusiasm os de 1837, y  trazó 
en la m en te argen tin a el c p erfil definitivo 
de la nacion alidad  », tuvo constantem ente 
a n te  sí la  trad ición  y  el pensam iento de 
M a yo, p ara interp retarlos y  buscar en ellos 
el p rin cip io  que debía presid ir al d esen vo l­
v im ien to  de las socied ades em ancipadas, y  
la h isto ria  de la con qu ista  y  de la dom ina­
ción  españ ola, com o necesario  an teceden te 
del estudio  de la o b ra  revolucionaria.

E n tre  tanto, F lo re n cio  V are la  p rocuraba 
tem p lar, en su destierro  de M on tevideo, las 
am argu ras del d o lo r cív ico  y  de la p ros­
crip c ió n , buscan do en las leccion es del pa­
sado e l punto de partida para las soluciones 
d el p orven ir, y  acum ulando los m ateriales 
que debían serv irle  p ara escrib ir la historia 
del rég im en  co lon ia l y  d é la  Independencia; 
la b o r á la que p ensaba co n sag rar el p u b li­
cista  ilu stre tod os los afanes de su madurez.

B rillan tísim os rep resen tantes de la a n i­
m osa gen era ció n  que se levan taba, —  Juan 
B a u tista  A lb erd i, V ic e n te  F id e l L ó p ez, A n ­
drés L a m as, B a rto lom é M itre, Juan María 
G utiérrez, — con sagraban  á la m isma fecun­
da obra m ucha p arte  de la activid ad  de su 
espíritu.

E s  verdad que la co n tem p la ció n  serena 
del p asado reclam aba, á la vez que un re p o ­
so  que no con sen tía á aq u ella  gen eración  
su v ida trá g ic a  é inquieta, una p ersp ec­
tiva  de tiem p o que, con relación  á los 
aco n tecim ien to s de la historia verd ad era­
m e n te  nuestra— la de la v ida de la libertad 
— aun no era d ab le que existiera . Y  no es 
m en os c ierto  que los afanes obscuros y  te ­
n aces de la in v estig a ció n  debían p receder, 
p o r  o tra parte, á las tareas, m ás n obles, re­
servad as p ara el artista  y  p ara el pensador, 
en la lab or co m p leja  de la historia.

F u é, sin em bargo, p riv ileg io  de los hom ­
b res de aq u ella  ép oca  g loriosa, adelantarse, 
en ca si todas las m anifestaciones de su ac­
tivid a d , á las con dicion es del tiem po en que 
v iv ie ron , com o si hubieran querido profé- 
tica m en te  com pen sar con la ex tra o rd in a ­
ria m agnitud de su obra, el abandono indo­
len te  de las gen era cio n es que vinieron des­
p u és.—  Su estudio  del p asado salió, bien 
p ron to , de los lím ites de la obra de in vesti­
g a ció n , y  se  hizo obra de cien cia  y  de litera­

tura. ,
L a  Crónica dramática de la Revolución de 

Mayo, p u blicada p or Juan B autista A lb erd i 
en la Revista del Plata de 1839, indicaba y a  
un p od ero so  esfuerzo en e l sen tido  de bus­
ca r  la verdad  de la historia al m ism o tiem ­
p o  que p o r  la sutil p en etra ció n  en la tram a 
de lo s  sen tim ien tos y  de las ideas, p or la 
anim ada rep ro du cción  de la exterioridad  
ca ra cterístic a  de lo s  hechos. D e b e  con si­

derarse esa crónica, no sólo com o el p ri­
m er en sayo  eficazm ente encam inado á d es­
entrañar la filosofía de la R evolución, sino

lo que im porta m ás para nuestro tema 
— com o la prim era tentativa de p roceder 
con  el auxilio  del arte en el estudio y  la 
reconstrucción  del pasado.

l ’ero la grande y  poderosa iniciación de 
una poesía pintoresca y  una filosofía, de la 
H istoria, en las letras de esta parte de A m é ­
rica, nació, p ocos años más tarde, del seno 
de aquel fecundo m ovim iento de publicidad 
p or el que se anunció ruidosam ente, en San­
tiago  y  V alparaíso, después del terror de 
18 4 1, la presencia de los jó ven es  desterra­
dos del Plata.— Y  nació, no de la reflexiva 
p reparación  del libro que madura en el am ­
biente silencioso del gabinete, y  se depura 
y  acrisola p or la labor perseverante del ar­
te  y  la concentración del pensador, sino de 
una inspiración gen ia l que hizo surgir esos 
elem entos p reciosos y  durables del seno de 
un panfleto tem plado al ca lor del interés 
actual y  que hacía obra de acusación, de 
com bate y  p ropaganda, com o los panfletos 
de R ivera  Indarte y  de F ría s.— N ació, en 
una palabra, del Facundo, que no tenía p r e ­
ceden tes en habla castellana, ni com o cua­
dro de historia pintoresca, ni com o estudio 
de so cio lo gía  original.

D e  estos dos fundam entales asp ectos del 
gran  libro nos interesa ahora el primero.- — 
L a  filosofía de la revolución  y  de la tiranía, 
es, sin duda, profunda y  en cierto  m odo de­
finitiva, en aquellas páginas; pero  y o  adm iro 
aún más en ellas lo que se debe á p oética 
virtud: -la soberana m aestría del relato, la 
fuerza p lástica de la descripción, el p od ero ­
so  rem edo de la vida, e l arte de m agia de 
la fantasía evocadora.

N inguno com o el autor de los Recuerdos 
de Provincia podía realizar, entre los hom ­
bres de su tiem po, tal obra de intuición, de 
adivinación, más que de estudio, ni revestirla 
con la form a p otente y  original que á 
ella cuadraba; porque ninguno com o él tu ­
vo el dom inio de la anim ación dram ática y  
del co lor, el arte de las grandes y  sugesti­
vas im ágenes y  el de las síntesis hercúleas 
y  esclarecedoras; ninguno el alto don de 
1 con cordar las palabras con la v ida >, se ­
gún la fórm ula de Séneca, y  con vertir la 
letra fría en palpitante encarnación de la 
verdad.

Di: cútase, com o se ha hecho acaso triun- 
falm entc, m ás de una vez, el rigor de e x a c­
titud histórica del Facundo, y sepárense, 
para señalar cuáles son los que ha tejido 
la fantasía y  cuáles la realidad, los filam en­
tos de la trama: la historia de una ép oca no 
dejará, p or eso, de tener en la descripción  
del duelo de la « Civilización  » y  la « B a r­
barie >, su más dram ática y  real condensa­

ción.
B usque la crítica un Facundo que co m ­

p lazca m ejor á la m inuciosa severidad del 
analista; y  todavía quedará en pie, para de­
safiar la obra de la crítica y  del tiem po, el
valor rep resen tativo  del personaje, la s o ­
berbia escultura de la p ersonificación  he­
roica del caudillo.

T o d o  otro Facundo que levan te la in­
vestigación  sobre pedestal de docum entos 
p rolijos y  el ó leo  de la erudición consagre,
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lia de hum illarse á la irresistible y  avasa­
lladora influencia de aquel Facundo inmor­
tal; de tal modo com o el Cid Cam peador de 
las leyendas triunfa y  prevalece sobre la 
desvanecida realidad del Cid de las cróni­
cas y  v ive por su valor rtpresentativo.—  
Considerado en este aspecto, es el Facundo 
el tipo artístico más alto en que se ha con- 
densado h  poesía real de nuestra historia 
y  en que han tom ado forma viva los ele­
m entos dram á.icos de un interesantísimo 
instante de nuestro desenvolvim iento so­
cial.

A lfredo de V ign y, en el p rólogo de Cinq- 
Mars, adm itía que son parcial ó totalmente 
apócrifas m uchas de las anécdotas más elo­
cuentes y  significativas que la historia r e ­
coge; y  sostenía en seguida que ella 110 d e­
be rechazarlas de sus páginas, porque tie­
nen una verdad ideal muy superior á la 
autenticidad del hecho m ism o.— H e ahí las 
infidelidades históricas de Sarmiento: tie­
nen el alto  género  de realidad de que habla 
A lfred o  de V ign y.

Com o obra de m anifestación sintética de 
un estado social, en la que ha colaborado en 
cie ito  modo aquella divina ¡nconciencia que 
anim ó la obra de los épicos prim itivos,cuan­
do pusieron, sin saberlo, en sus cantos, el cua­
dro enorm e y  múltiple de la vida de su raza 
y  su tiempo, nuestro gran libro puede engen­
drar otro libro por cada ui a de sus páginas, 
y  su nombre está destinado á ser legión. T ie ­
ne en grado supremo el arte de la concisión 
narrativa, y  h ay concentrada en el Facundo 
la fuerza virtual necesaria para vivificar una 
inmensa prole literaria, en la poesía, en el 
drama, en la leyenda. Porque la anécdota 
histórica, en los procedim ientos del arte na­
rrativo de Sarm iento, lleno á la vez de fuer­
za y  de luz, de intención y  de colorido, es 
un relám pago que ilumina las intimidades si­
co lógicas de un personaje, el secreto de una 
situación, la faz de una sociedad ó de una 
época, y  un soplo poderoso que fecunda 
con sugestivas simientes la mente del lector.

Nuestro gaú ch t, nuestro centauro h g en - 
dario, ha inspirado muchas páginas enérgi­
cas y  hermosas, que vivirán entre las cosas 
originales de la literatura de América; pero 
es todavía en el Facundo donde ha de ir á 
buscarse la más intensa poesía de ese her­
mosísimo tipo, en el que Ilege l hubiera se­
ñalado la plena realización de aquel carácter 
de libérrim a personalidad que él consideraba 
el más favorable atributo del personaje que 
ha de ser objeto de adaptación estética: el 
que palpita en la indómita poesía de Los 
Rundidos del trágico alemán y  refleja su luz 
sobre la frente de los héroes satánicos de 
B yron.

D el mismo grupo de proscritos en cuyo 
seno fué concebido el Facundo, nació, con 
breve  diferencia de tiempo, otro libro que 
señala una ocasión- memorable en la litera­
tura histórica de A m érica y  que era la reve­
lación de un ingenio que estaba destinado á 
levantarla muy alto.

L a  revolución literaria que hacía por en­
tonces su entrada bulliciosa en el espíritu 
de nuestros pueblos, y  que los emigrados 
argentinos llevaron consigo al otro lado de 
la Cordillera para hacerla triunfar en las 
m em orables polém icas de Santiago de Chile,
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tu v o  p o r  u n a d e  sus g ra n d e s  m a n ife s ta c io ­
n e s  la  q u e  c o n s is t ió  e n  la  e v o c a c ió n  de la  
p o e s ía  tra d ic io n a l, en la  v is ió n  y  e l sen tim ien ­
t o  d e l p a s a d o , q u e  v iv if ic a r o n ,e n  e l d ra m a y  
la  n o v e la , un a r te  n u e v o , n a c id o  d e  la  c o m ­
p r e n s ió n  p in to r e s c a  d e  la  h isto ria .

S e  h a b ía  a s is t id o  á u n a v e r d a d e r a  fie s ta  
d e  r e s u r r e c c ió n  d e  la s  e d a d e s. E n  lo s  r o ­
m a n c e s  d e  W a lt e r  S c o t t  h a b ía  re n a cid o , 
c o n  p a lp ita c io n e s  ig n o ra d a s  d e  v id a , e l  tiem ­
p o  m u e rto . E l  g r a n d e  S c h ille r  lo  h a b ía  l l e ­
v a d o  a l  te a tr o , ro m p ie n d o  la  fa lsa  u n ifo rm i­
d a d  d e  la  tr a g e d ia  h is tó ric a . Los Novios y  
Linq-M ars tr a s p la n ta b a n  la  ra m a  r ic a  de 
s a v ia  g e n e r o s a , á la s  lite ra tu ra s  d e l M e d io ­
d ía .— E r a  c o m o  un su e ñ o  en  e l q u e  a p a re cía n  
c o n  ilu s ió n  d e  a c tu a lid a d  lo s  re c u e rd o s .— P o r 
la  n ig r o m a n c ia  d e l a r te  l le g á b a s e  e n  la  in te ­
l ig e n c ia  d e l p a s a d o  a d o n d e  la v irtu d  d e  la 
in v e s t ig a c ió n  e ru d ita  n o  a lca n zá ra  ja m á s. 
L a  h is to r ia  m ism a  se  a n im a b a  c o n  n u ev a  
lu z  y  fu erza  in c ó g n ita ;  y  B a ra n te  y  T h ie r r y  
h a c ía n  e n  e lla  la  re v e la c ió n  d e  un m un do 
n u e v o .

¿ P o r  q u é  la  v ie ja  c r ó n ic a  d e  A m é r ic a  no 
h a b ía  d e  e s tr e m e c e r s e  ta m b ié n  a l s o p lo  d el 
v ie n to  r e ju v e n e c e d o r  q u e  p a sa b a , y  n o  d e ­
ja r ía  e s c a p a r — co m o  lo  h a b ía  h e c h o  la  c r ó ­
n ic a  d e  la  E d a d  M ed ia  — b a jo  la  le tr a  d e s ­
v a n e c id a  d e  lo s  m a n u scr ito s , e l t ib io  a l ie n ­
to  d e  la  v id a  y  la s  ilu m in a cio n e s  d e l c o ­
lo r  ?

S e r ía  la  n o v e la  h is tó r ic a  un  in m en so  
c a m p o , lle n o  d e  in e x p lo ta d o s  v e n e r o s  d e  
in te ré s , p a r a  lo s  q u e  p e n e tra se n  en e l p a ís  
e n c a n ta d o  d e  la  C o n q u is ta  y  e n  e l a p a r e n te  
e r ia l p r o s a ic o  d e l C o lo n ia je , c o n c ilia n d o  en  
su a lm a  la s  in tu ic io n e s  d e l a r t is ta  c o n  las 
p o rfía s  d e l in v e s tig a d o r .

P o r  la  m e n te  d e  E c h e v e r r ía  h a b ía  c r u z a ­
d o  a lg u n a  v e z  la  id ea  d e l d ra m a y  la  n o v e ­
la  h is tó r ic o s , c o m o  fu e n te s  fe c u n d a s  d e  in s­
p ir a c ió n  p a ra  la  lite ra tu ra  am e ric a n a . F lo ­
r e n c io  B a lc a r c e  d e ja b a  e n tre  lo s  fru to s  de su 
m a lo g r a d a  ju v e n tu d  a lg u n a  te n ta t iv a  d e  e se  
g é n e r o , y  M a n u el L u c ia n o  A c o s t a  h a b ía  e s ­
c r ito  La Guerra civil entre los Incas, q u e es  
u n a  e s tim a b le  n a r ra c ió n .— P e r o  á ta le s  e n ­
s a y o s , d e  u n  in te ré s  e x c lu s iv a m e n te  r e la t i­
v o , d e b ía  e n  b r e v e  su c e d e r  u n a o b r a  c u y a  
s ig n if ic a c ió n  e x c e d e , en  m u ch o , la  d e  e so s  
p r e c e d e n te s  o lv id a d o s  q u e  la  e ru d ic ió n  r a s ­
tr e a  e n  la  so m b ra .

V ic e n t e  F id e l  L ó p e z , q u e  h a b ía  a c o m p a ­
ñ a d o  en M o n te v id e o  a l g ra n  in n o v a d o r de 
L a  Cautiva, a l p r o p a g a n d is ta  s o c ia l d e l 
c r e d o  d e  la  < A s o c ia c ió n  d e  M a y o  >, en  e l 
e s tu d io  d e  la s  tr a d ic io n e s  a m e ric a n a s  y  d el 
g é n e s is  y  lo s  p r o p ó s ito s  d e  la  R e v o lu c ió n , 
p u b lic ó , en  18 4  , e n  su d e s tie r ro  de C h ile , 
Lo Novia del Hereje.

L a  fo rm a  n a r r a t iv a  c r e a d a  p o r  e l  im a g i- 
n a d o r  d e  Quintín D urw ard  é Ivanhoe, d e s ­
n a tu ra liz a d a  lu e g o  p o r  la s  a u d a cia s  de la  
fa n ta s ía  a v e n tu r e r a  d e  D u m a s, y  que, en e l 
id io m a  n u estro , n o  te n ía  s in o  lo s  d é b ile s  
p r e c e d e n te s  d e  lo s  e n s a y o s  n o v e le s c o s  de 
E s p r o n c e d a , d e  T r u e b a y  Cosío, y  de L a rra , 
to m a b a  c a r ta  d e  c iu d a d a n ía  en  A m é ric a , v i­
v if ic a d a  e n  a q u e lla  o b ra  p o r  la  m ás p ro fu n ­
d a  f ilo s o fía  d el p a s a d o  y  la  m ás p e n e tra n te  
in tu ic ió n  d e  la h is to r ia  p lá s t ic a  y  se n sib le , é 
in s p ir a d a  e n  un  a lto  p r o p ó s ito  d e  c o n tr i­
b u ir  á  fo r m a r  y  r o b u s te c e r , p o r  m ed io  d e

lo s  h a la g o s  d el a r te , e l sentimiento de la tra­
dición rn  e l a lm a p o p u la r.

T a l  c o n c e p c ió n  d e  la n o v e la  h is tó ric a , 
co n sid era d a, a l m ism o  tiem p o , co m o  m an e­
ra  e fica z  d e  v iv if ic a r  en sus ra íc e s  e l sen ti­
m ien to  d e  la  p atr ia  y  e l cu lto  d e  la  tr a d i­
c ió n , y  co m o  fo rm a ca p a z  d e  c o n te n e r  la 
im a g e n  d e  la s  c o sa s  p asad a s, aun la s  m ás 
m in u cio sas  y  m ás ín tim as, co n  am p litu d  á 
q u e  lo s  re c u rso s  d e  la  h isto ria  d ire c ta  no 
a lca n za n , tien e  su e x p r e s ió n  m ás e x a c ta  y  
e sc la re c id a  p o r  la  m ás c la ra  v is ió n  d e  las 
n e ce sid a d e s  y  o p o rtu n id a d e s  de la  lite ra tu ­
ra  am e ric a n a  de a q u e llo s  días, en  e l p r ó lo ­
g o  d e  La Novia del Hereje..

C o n  ad m ira b le  a c ie rto  en la  e le c c ió n  de 
la  rea lid a d  h is tó ric a  so b re  la  q u e d eb ía  r e ­
fle ja r  la luz tra n sfig u ra d o ra  d e l arte , v o l ­
v ié ro n se  lo s  o jo s  d e l n o v e lis ta  q u e  so ñ a b a 
en  re a liza r  la  o b ra  d e  C o o p e r  en  la  A m é ric a  
d e  h a b la  e sp a ñ ola , á a q u e lla  L im a  c o lo n ia l 
q u e  h a sid o , y  está  d estin a d a á se r  en el 
p o rv e n ir , una ciu d ad  p re d ile c ta  p a ra  e s c e ­
n a rio  d e  la p o e s ía  y  d e l ro m a n ce  y  una de 
la s  p e rs p e c tiv a s  d e  la  h is to ria  d e  A m é ric a  
m ás a d m ira b lem en te  d isp u e sta s  p a ra  los 
m ira je s  e n ca n ta d o s  de la fa n ta sía .— Y  cu an ­
d o  o b e d e c ie n d o  á la e v o c a c ió n  fe liz  d e l 
n a rra d o r, v o lv ió  la  v id a  de an tañ o  á  lo s  
m u ro s d e  la ciudad  co lo n ia l, d o n d e  d e  tan  
ra ra  m an era  se  m e zcla ro n , b a jo  e l c ie lo  e s­
p lé n d id o  d e l T r ó p ic o , so m b ras y  lu ces, r e fi­
n a m ien to s  b izan tin o s  y  p e q u e ñ e c e s  lu g a re ­
ñ as, in gen u id a d es d e  p u e b lo  n iñ o  y  ra sg o s  
d e  d e c re p itu d  so cia l, só rd id a s  m a n ifesta ­
c io n e s  d e  a b y e c c ió n  y  tim b re s  p re c la ro s  
de cu ltu ra ,— p u do d e c irse  q u e h ab ía  n acid o  
la  n o v e la  h is tó ric a  am erican a , y  q u e h a b ía  
n a c id o  lle n a  d e  in sp ira c ió n , d e  en ca n to , de 
o rig in a lid a d , co m o  la jo v e n  m usa r e v e la d o ­
ra  d e  un m undo d e  cu rio so s  y  p e re g rin o s  
s e c r e to s .

La Novia del Hereje h u b o  d e  ser e l p ri­
m ero  de una se rie  de ro m an ces  d e  su ín d ole. 
E r a  h e rm o so  y  fecu n d o  e l p lan  q u e a c a r i­
c ia b a  e l esp íritu  ju v e n il de su au tor.— L a s  em ­
p re sa s  g u e rre ra s  d e Z e b a llc s ,  y  su influ jo  en 
la  m od ifica ció n  p o lít ic a  y  c o m e rc ia l de la c o ­
lonia; e l p e río d o  p re c u rso r  de la rev o lu ció n ,' 
y  la E p o p e y a  de la s  in vasio n es b ritán icas, 
q u e  a c e le ra ro n  e l a d ven im ien to  d e l tiem p o  
n u evo; la s  a g ita c io n e s  ín tim as d e  la ciudad  
d e  1 8 io , en  e l tran scu rso  d e  la  a c c ió n  r e v o ­
lu cion aria; la p ro p a g a n d a  y  la  e x p a n sió n  de 
la  id e a  d e  lib erta d  lle v a d a  p o r  la e sp a d a  de 
S a n  M artín  h a sta  la s  fa ld a s  d e  lo s  A n d e s  del 
E cu ad o r; la  in su rre c c ió n  de la s  m asas c a m ­
p esinas, q u e a rro jó  e l ferm en to  d em o crá tico  
en  e l sen o  d e  la g ra n d e  o b ra  y  re v e ló  en la 
esce n a  la p re se n c ia  d e l p u eb lo ,— d ebían  dar 
te m a  á la s  su ce siv a s  n o v e la s  d e  la  se rie  
id eada. B ien  p ro n to  e l n o v e lis ta  ab an d o n ó, 
p o r  las g r a v e s  ta rea s  de la  h isto ria , la  r e a ­
liz a c ió n  de aq u el p e n sa m ie n to  qu e, aun h o y  
—  d esp u és de tra n scu rrid o  m ed io  s ig lo —  
p o d ría  ser a c o g id o  co m o  una n o ve d a d  feliz. 
P o r  d e sg ra cia , n u estro  W a lte r  S c o tt  q u ed ó  
en su Wawerley; au n q u e, ciñ én d o se  á la 
h isto ria  d irecta , to m ó  á M a ca u la y  p o r  m o ­
d e lo  y  s ig u ió  cu ltiv a n d o  e l e stu d io  d e l p a sa ­
d o  co m o  un arte.

P e ro  no falta ro n , en su g e n e ra ció n , q u ie ­
n es  re c o g ie ra n  el e je m p lo  te n ta d o r  d e  La 
Novia del Hereje. P a ra  p ro b a rlo , b a sta ría  r e ­
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c o r d a r  una o b ra  ca si e n te r a m e n te  o lv id ad a 
q u e d e b e ría  v iv ir  e n  to d a s  las m em o ria s.

L a  in tu ició n  d e l p a sa d o , e l  d ó n  p re c io so  
d e  d e v o lv e r  la v ib r a c ió n  d e  la v id a  y  e l c o ­
lo r  d e  la re a lid a d  á la s  c o s a s  m u erta s, y  re ­
c o n stru ir  la s  in fo rm e s ru in a s d e  lo  q u e f u¿ 
p o r  c ie r to  p r iv i le g io  d e  a d iv in a c ió n  a rq u e o ­
ló g ic a , fu ero n  ta m b ié n , e n  g r a d o  em in en te  
c o n c e d id o s  á o tr a  g ra n d e  a lm a  d e  a q u ella  
g e n e r a c ió n .— U n  in v e s t ig a d o r  artista , un e s ­
p íritu  m o d e la d o  en  e l c a r á c te r  d e  h erm o sa  y  
r ica  c o m p le jid a d  d e  lo s  h o m b r e s  d e l R e n a ­
cim ie n to , y  en  q u ien  lo s  a fa n e s  d e  la eru d i­
c ió n  p a c ie n te  y  la b o r io s a  se  a lia r o n  p o r  c a ­
so  s in g u la r  c o n  la s  in s p ira c io n e s  d e l narra­
d o r-p o e ta , p e n e tr ó  c o n  a u d a cias d e  e x p lo ­
ra d o r  en  e l b o sq u e  en m a ra ñ a d o  y  o b scu ro  
d e  la  cu ltu ra  in te le c tu a l d e  la  c o lo n ia , ávid o  
de h a lla z g o s  lis o n je ro s  p a r a  la  tra d ic ió n  del 
p e n sa m ie n to  a m e ric a n o , y  e s c r ib ió  la s  p r i­
m era s  p á g in a s  d e  la  h is to r ia  lite ra ria  de 
n u estro s  p u e b lo s .— Y  en su o b ra  vasca  y  fe ­
cu nd a, a l la d o  d e  la in g r a ta  é in e v ita b le  tarea 
d e  p re p a ra c ió n , d e  e s tu d io  p re v io : la ta rea 
q u e  o b e d e c ía  á la  n e c e s id a d  d e  d e sb ro za r  el 
ca m p o  in cu lto ; a l la d o  d e  m u ch a s p ágin a s 
de d e sca rn a d a  e ru d ic ió n  y  d e  in sisten tes  e s­
fu erzo s e m p le a d o s  e n  lo  q u e  tie n e  d e  más 
d e s a p a c ib le  la  c r ó n ic a  d e sn u d a  y  la  b ib lio ­
g ra fía  o fre c e  d e  m ás á r id o , p u so  ta m b ié n  e l 
m árm o l y  e l p ó rfid o  q u e  duran; la  o b ra  de 
a r te  q u e p re se n ta  re n d id a s  a l c in c e l las p ie ­
dras a rra n c a d a s  á la  c a n te r a  d e  la p asad a 
re a lid a d .— E l h is to r ia d o r  c o lo r is ta  q u e  había 
en Juan M a ría  G u tié rre z  p u e d e  adm irarse, 
le y é n d o le , p o r  e je m p lo , cu a n d o  rep ro d u ce  
so b re  e l fo n d o  m a g n ífic o  y  e x tra ñ o  de la 
o p u le n ta  L im a  co lo n ia l, la  fig u ra  g o n g ó r i-  
c a  d e  P e ra lta  y  B a rn u e v o .— Y  á es ta  ca lid a d  
d e  su ta le n to  á un tie m p o  b r illa n te  y  la b o rio ­
so, d e b e m o s la e n c a n ta d o ra  n a rra c ió n  de E l 
Capitán de Patricios, q u e  es  en  la  n o v e la  h is­
tó r ic a  d el P la ta  lo  q u e  d e b e  p o n e rs e  inm e­
d ia ta m en te  d e sp u é s  de La Novia del Hereje, 
p o r  su in terés, p o r  su  a r te  y  p o r  su o rig in a ­
lidad.

E l Capitán de Patricios es  la  id ea liza ció n  
d e  un m o m e n to  s in g u la rm e n te  in teresan te  
en la h is to ria  d e  n u e stro s  p u e b lo s .— P e rso ­
n ifíca se  en  su h é ro e , á a q u e lla  b iz a rra  g e n e ­
ra c ió n  q u e  se  le v a n ta b a , lle n a  de m al co m ­
p rim id as in q u ietu d es, a to rm e n ta d a  p o r  la 
n o sta lg ia  de la a c c ió n , á v id a  d e  escen a rio  
p a ra  su h e ro icid a d  y  de tr ib u n a  p a ra  su p e n ­
sam ien to, en las p o str im e ría s  d e  la  colonia; 
y  q u e e x c ita d a  p o r  lo s  e c o s  re m o to s  y  le ­
g e n d a r io s  d e  la  R e v o lu c ió n , p o r  la s  fe c u n ­
d as a g ita c io n e s  d e  la  p ro p a g a n d a  de la  li­
b e rta d  de c o m e rc io , p o r  lo s  a p la u so s  del 
m undo q u e  c o n v e rg ía n  a l F o r o  d e  B u en o s 
A ir e s  p a ra  sa lu d a r  e l e sfu e rzo  g lo r io so  de 
la  R e c o n q u ista , tra ía  en  e l a lm a  un h erv o r 
q u e r e v e la b a  un se n tim ie n to  ig n o ra d o  p or 
el esp íritu  d e  la s  g e n e ra c io n e s  a n te rio re s  y  
q u e d eb ía  m a n ife sta rse , irre s is tib le  y (eenn- 
do, en su c e rc a n a  o b r a  d e  re d e n ció n . * 
aq u el cre p ú sc u lo  d e  n u e stro  d ía de lib ertad , 
e stá  tra s la d a d o  a l cu a d ro  p o r  un p in ce l que 
s ie m p re  fué m a e stro  en  r e p r o d u c ir  las tintas 
su a v es  d el c r e p ú sc u lo .— E l n a rra d o r  p resen ­
ta  a l h éro e  co n  una re m in isce n c ia  d e  R acin e, 
y  á la h ero ín a  c o n  u n a im a g e n  d e  V irgilio»  y  
h a y  a lg o  d e  las b la n d a s  m e la n c o lía s  de D ido, 
ó  d e Andrómaca é Ifigenia— e sa s  n ietas e



la  e stirp e  de E u ríp id es, en quienes e l dolor 
p a re c e  a d q u ir ir la  suavidad gra cio sa  del p u ­
rísim o  ce n d a l g r ie g o  que las cu bre,— en el 
am b iente  tib io  y  perfum ado de aq uel cuen­
to  ex q u is ito .— P o r la delicad eza ideal del 
sen tim ien to, la g ra c ia  d el re lato , e l terso es­
m alte  de la form a; p or cierto  se llo  de u rb a ­
nidad y  donosura, que no fa ltó  jam ás en las 
m an ifestacion es de aquel in gen io  refinado, 
de n atu raleza aristocrática, de ab olen go  
aten ien se,— el cu ento  de G utiérrez, casi ig . 
norad o  h o y , es indudab lem ente de las cosas 
m ás se lecta s que pueden figurar en la A n to ­
lo g ía  de n uestros p rosistas, y  un insuperable 
m od elo  en la fusión de la originalidad am e­
rican a del asunto con  la clásica  lim pidez de 
la exp resió n .

¿ C u áles son las que á tales p ágin as se 
han  ag re g a d o  p o r  las gen era cio n es p o ste ­
rio res á la que, en  m edio de las turbulencias 
de su v id a de leyen d a , en con tró  espacio  p a­
ra cu ltiv a r y  en a ltecer todas las m anifesta­
cio n es  desin teresad as del espíritu, y  supo 
arrib a r á una in iciativa, una idea, ó  un ejem ­
p lo  fecundos, p o r  todos los cam inos de su 
activid a d  ?

S u s h om bres hubieron de realizar e l duro 
esfuerzo  de in vestigación ; hubieron de co n s­
tru ir e l p ed esta l segu ro  sobre el que podría 
la  H istoria  afirm ar, al m ism o tiem po, su ar­
te  y  su filosofía. —  G en eracion es aliviadas, 
en  tan ta p arte , p o r  ella, de esa labor in gra­
ta, ¿ no han p od id o  poner su m ente con  más 
ten a z co n sag ración  en la  tarea de con vertir 
e l m aterial acum ulado en la obra p erfecta  
q u e co m p lazca, á la vez, al pensam iento  y  
á los o jos ? Y , co m o  m anifestación  p re c io ­
sa  d e  es ta  obra , ¿no habrá tenido con tin ua­
d o res la in ic iativa  de una novela  h istórica 
am erican a, que se anunciaba, h ace  y a  m edio 
sig lo ,' p or la o rig in a l é inspirada n arración  
de La Novia del Hereje f  . .  .

P a ra bu scar la resp u esta en la b ib liografía  
d e  tiem p o s m ás cerca n os á los nuestros que 
lo s  v ie jo s  tiem p o s del Facundo, sería n ecesa­
rio  a g re g a r  á las que van  escritas m uchas 
p á g in a s  m ás.— La Loca de la Guardia, que 
n os h a in spirad o  esta  rápida evocació n  de 
a n teced en tes, m erece, p o r  otra parte, ser 
estu d iad a y  adm irada en sí misma. E l tra ­
ta r de am bos tem as, en el espacio  que a h o ­
ra  sería p osib le  con cederles, ex ig iría  hacer 
verd a d era  gim n asia  de concisión; y  los te ­
m as in teresan tes están  p ara n osotros abso­
lu tam en te  reñidos con  todo lo  que trabe el 
lib re  v u e lo  de la plum a.

J osé E nrique RODÓ.

F R A S E S

— L a  rep u ta ció n  d e lh o m b re  p ú blico  es tán- 
to  m ás sólida, cu an to  m ás cruel es la a g re ­
sión  de sus adversarios; p o r  lo  m ism o que 
es  m ás resisten te  la cora za forjad a á golp es.

— E l que no odia es in cap az de amar.
— L a  en vid ia no es un pecado: es una 

v irtud.
—  L o s  q u e  se  som eten, son felices. Per­

d ido  e l in stin to  d e  la lib ertad , es  indiferente 

la  esclav itu d .

— L a  belleza es convencional: im perfecta, 
si se mira solamente con los ojos; perfecta, si 
se  mira tam bién con el corazón.

— L a  g lo ria  no es una quim era. E s una 
realidad tan verdadera com o el sueño.

— Com o se envidia el p oder de las aves 
caudales que ascienden hasta las más altas 
cum bres, se envidia el vuelo de los hom bres 
superiores. P o r eso les tiram os á m atarlos.

— Si la vida de una m ujer equívoca pudie­
ra rep resentarse p or puntos suspensivos, su 
arrepentim iento sería un paréntesis y  su 
v e je z  un p unto  final.

— E n  los p ueblos m eridionales, las nue­
vas gen eracion es sólo hablan de sus d ere­
chos, sin acordarse de sus deberes.
. — ¿Q uieres ser original? ten la e x tra va ­
gancia  de ser sincero.

— E l va lo r no es la cólera, no es la auda­
cia, no es el coraje: es la vergüenza.

— L a  sinceridad es tan necesaria en políti­
ca , com o lo s afeites en e l teatro.

— E l pudor es la fa ja  de seguridad de la 
virtud.

— N a cer p obre ó nacer rico, son dos cosas 
iguales. L a  cu estión  es  hacernos d ign os de 
la p obreza ó de la riqueza.

— S i te pegan , ob lig a  á escuchar; p ero  si 
no te  escuchan, p eg a.

— E l que hace ostentación de sn título 
académ ico, es p orque no tiene ctro.

Santiago MACIEL.
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Plegaria de Lázaro

(P R O S A  DE Z O L A )

Isnifis Gamboa, autor ilo la  composición poética que u esta página luco, es uno tio los más renombrados ootns de la América Central. Sus poesías, inspiradas n los más nobles sentimientos del alma, transparontan 
»8 bollas dotes que lo adornan como cultor do la gaya 
ioncia.
Señor! Señor! ¿Por qué me has despertado? 

¿Por qué vienes do nuevo 
L echar sobre mis hombros esta carga, 
ja carga de una vida que detesto?

Yo dormía tranquilo 
Mi hondo sueño sin sueños, 

f al fin, en las delicias de la nada,
Hallábame contento.
Yo había conocido 

Ta todas las miserias de esto suelo:
)osengaños y falsas esperanzas,
Traiciones que asesinan en secroto.

Ya yo había pagado 
Mi afrentoso tributo al sufrimiento,

Pues que cruzaba el mundo 
Sin saber cómo ni por qué, sintiendo 
ja pena de vivir; y hoy, Señor, quieros 

Que yo pague do nuevo 
Mi deuda do viviente, ya pagada, 
iT otra voz cruce mi áspero sendero.
Cuál fuó mi falta para tal castigo? 
levivir ¡ay! para sentirso luego 
Morir día por día, en las miserias 
3o la carne; tener entendimiento 
Sólo para la duda, la impotencia 
Burlando siempre nuestros altos sueños, 
rener ojos no más para las lágrimas, 
í  alma para las penas sin consuelo!

-----  - -  —• T i

Y ya para mí había
Concluido todo esto;

Ya yo había pasado de la muerto 
El terrible momento;
Ya yo había sentido 

Inundarse mi frente con el gélido 
Sudor de la agonía, y retirarse 
La sangro do mis venas, y el aliento 
Escapárseme on mi último suspiro...

Sí, ya yo estaba muerto!
¡ Y quieres que conozca esto dos veces,
Que vuelva yo á sufrir el trence horrendo...!

Señor! pues quo así place 
Á tu alta voluntad, quo tu deseo 
Ahora mismo so cumpla; sí, devuélveme 

Á mi tranquilo sueño!
Pero no roo condenes á la vida,
¡Oh, la vida tan triste! ¿Qué te he hecho,
Para quo así me impongas el castigo 
Más grande do la cólera del cielo? 

¡Devuélveme mi tumba 
Con su reposo eterno!

Dame otra vez lo quo ganado había:
¡La gloria de estar muerto!

I saías GAMBOA.
San Salvador.

B5

C 0L A B 0R 4C IÚ N  A RG EN TIN A
Buenos Aires, Junio 6 de 1897.

Señor don Víctor Pérez Petit
Muy estimado compañero y amigo:

Cumplo con su amistoso y benévolo podido enviándole para su importante R evista el pri­mer capitulo del « Montaraz »—un cuento de mi pago, — á que lie dado comienzo en estos días para acortar las largas horas de las noches do 
invierno.Será un episodio do aquel tenebroso año XX de nuestra historia en que tanta sangre brava so derramó con la enconada lucha de sus arro­
gantes caudillos.Un rayo de pasión intensa atravesará la hu­mareda do los combates y do los incendios quo enrojecían el incandescente horizonte; pero dada la época y el medio ambiento on quo so desarro­lla la acción, el drama pasional será fatalmente truncado por la muerte.Esto es el desenlace hacia donde me encami no. No sé si en el curso do la narración, quo ya va adelantando, torcorú el rumbo, y, sabe Dios aún si lo terminaré. Ilay tan poco estímulo pa­ra la producción intelectual entro nosotros, y mayormente cuando ella aspira, como la mía, ú nutrirse de la savia del terruño, quo a veces las alas de la fantasía se plegan desmayadas y la pluma cae de la mano con desaliento... .Por oso no puedo menos do enviarle—con es­to nuevo fruto de mi rústica pluma quo V. se ha servido encomiar inmerecidamente más de una vez—el más caluroso parabién al mirarlo guapo en la brecha enseñando como bandera de triui.í - á  la hermosa R evista Nacional, que acaba do entrar en su tercer año de existencia, lo que lin­ce el mejor elogio de su vigorosa vida intelec­
tual. Adelante ! á paso de voncedores !Crea siempre, estimado compañero y anvgo, en la cordialidad y simpatía con quo me suscri­
bo su affmo. 8. S.

Martiniano LEGUIZAMÓN.
M O N T A R A Z

Bajo el pálido cielo  que se iluminaba gra • 
límente con las prim eras claridades del 
, reinaba una calm a infinita. E ra esa lio-
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ra  d e l g r a n  r e p o s o  en lo s c a m p o s , cu an d o  e l 
d is c o  s o la r  n o  d o r a  aú n  la s  p r a d e r a s  y  lo s  
m o n te s .

U n a  b r isa  fre s c a  sa tu ra d a  d e  e flu v io s  h ú ­
m e d o s  p a s a b a  b a rr ie n d o  la s  e v a p o r a c io n e s  
d e l ro c ío , q u e  v o la b a n  d e s flo c a d a s  en  a ra m ­
b e le s  a lg o d o n o s o s  y  su tile s  h a sta  d e s a p a ­
r e c e r .

L a  lla n u ra  d e s c u b r ió  su ta p iz  v e r d e g u e a n ­
t e  c o m o  s i u n a  m an o  in v is ib le  lo  fu era  
d e s c o r r ie n d o  p a r a  r e c ib ir  la s  tib ia s  ca r ic ia s  
d e l s o l q u e  y a  e m e r g ía  c o ro n a n d o  la s  c u ­
c h il la s  le ja n a s.

L a  lu z  b a ñ ó  la s  lo m as, b a jó  en re g u e ro s  
p o r  la s  la d e ra s , a v a n z ó  en  e l lla n o  e s p o l­
v o r e a n d o  d e  p u n to s  lu m in o so s  la s  v e rd o s a s  
m a ta s; p e r o  a llá  d e l fo n d o  d e l p a isa je  una 
m a sa  d e n sa  d e  p a jo n a le s  p a r e c ió  a lza rse  
p a r a  c e r r a r le  e l p a so . L a  lu z s e  d e tu v o  a n te  
la  c o m p a c t a  m u ra lla , b r e g ó  b r e v e s  in sta n ­
te s , y  n o  p u d ie n d o  p e n e tra r la  se  c o rr ió  p o r  
s o b r e  la s  m aleza s , d e ja n d o  en d e s c u b ie rto  
la s  b la n c a s  p a n o ja s  d e  la s  c o rta d e ra s  y  lo s  
e r é c t i le s  ta llo s  d e  lo s  c a r d o s  en flor.

M á s a trá s  s u r g ió  e n to n c e s  o tr o  m u ro  m ás 
a lto , m á s  s o m b r ío , m ás im p e n e tra b le , a l que 
s e r v ía  d e  v a n g u a r d ia  e l p a jo n a !. E r a  la  s e l ­
v a  r ib e re ñ a  c o n  su s e s p e s o s  m a to rr a le s  de 
p la n ta s  ra s tre ra s , e n re d á n d o se  en  lo s  t r o n ­
c o s  d e  lo s  g r a n d e s  á r b o le s  co n  lo s  te n tá c u ­
lo s  e x u b e r a n te s  d e  la s  lian as.

F r e n t e  a l n u e v o  o b s tá c u lo  la luz p a re c ió  
r e t r o c e d e r , lu e g o  se  d e s liz ó  b o rd e a n d o  la 
o r illa  d e l m o n te  en  b u sc a  d e  lo s  s it io s  m ás 
r a lo s  p a ra  a v a n z a r; p e r o  la s e lv a , c o m o  si 
q u is ie r a  g u a rd a r  e l m isterio  d e  sus u m b río s 
b o s c a je s , s e  e x te n d ía  in m ó v il y  co m p a c ta , 
h a sta  p e rd e rs e  á la  d is ta n c ia  en  lo s  a z u la ­
d o s  h o r iz o n te s .

H a b ía  un p u n to , n o  o b sta n te , q u e , p a r­
tie n d o  d e s d e  la  p la y a  d e  una la g u n a  c ir ­
cu n d a d a  d e  ju n c a le s , d e sc u b r ía  un  b o q u e te  
en  e l m o n te , p e ro  tan o c u lto  e n tre  la  m ale­
za, q u e  e ra  n e c e sa rio  te n e r  e l o jo  m u y  
a c o s tu m b ra d o  p a r a  e n c o n tr a r  la  e stre c h a  
p ic a d a  q u e  lo s  a n im a le s  h a b ía n  fo rm a d o  al 
b a ja r  á  la  ag u a d a . P o r  a llí se  e s c u r r ió  la luz, 
p e rd ié n d o s e  a l fin en  lo s  la b e r in to s  d e l se n ­
d e ro , sin  lo g r a r  su v ic to r ia  c o n tra  la s  so m ­
b ra s  m on tu n as.

E l  c a m p o  c o m e n z ó  á lle n a rs e  d e  ru m o res 
y  e s tre m e c im ie n to s , co m o  si la  n a tu ra le za  
d e s p e r ta r a  d e  p r o n to  g o z o s a  y  ra d ia n te  b a ­
j o  la  c a r ic ia  d e  a q u e lla  m a ñ a n a  q u e  ten ía  
p o lv o  d e  o ro  en  su a m b ie n te  seren o .

L o s  p á ja ro s  en  p a re ja s  sa lta b a n  d e  la s  ra ­
m a s  ch irria n d o ; s ilb o s  a le g r e s  d e  ca la n d ria s  
y  b o y e r o s  p o b la b a n  e l e s p a c io  c o n  sus c a n ­
to s  tr in a d o s; en  c a d a  m a ta  e s ta lla b a  una 
n o ta  d e l a la d o  c o ro , so b re sa lie n d o  e n tre  to  
d a s  p o r  lo  a g u d o  y  p e n e tra n te  esa  e x tra ñ a  
v o z :  achea, achea, c o n  q u e  lo s  z o iz a le s  
sa lu d a n  la  lle g a d a  d e l n u e v o  día.

B a n d a d a s  de p a to s  s ilb o n e s  cru za b a n  e l 
c ie lo  en f ig u ra  d e  cu ñ a v o la n d o  h a c ia  la s  
c a ñ a d a s , m ie n tra s  lo s  g r is e s  r a y a d o r e s  a s ­
c e n d ía n  co m o  c o h e te s  y  b a ja b a n  r e c to s  
h a s t a  r o z a r  e l  a g u a , p ro d u c ie n d o  e se  á sp e ro  
ru id o  á q u e  d e b e n  su n om b re . A l  b o rd e  de 
un r ib a z o  un ch a já  so lita r io  e rg u ía  e l c o l la ­
rín  d e  p lu m a s ce n ic ie n ta s  y  v o lv ía  á e n c o ­
g e r la s  c o n  e s e  a ire  r e p o s a d o  y  c a u te lo s o  
d e l c e n t in e la  m on tara z.

E n  o tr o  la d o , s o b r e  la  d o rm id a la g u n a
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p iza rre ñ a , un m ira so l to d o  b la n co , co n  las 
p a ta s  c o lg a n d o , e l cu e llo  en h ie sto  y  la s  a las  
a b ie rta s  sem eja n d o  una cru z, v o la b a  le n ta ­
m en te.

P o r  e l lla n o  y  la s  lo m as, ro m p ien d o  la 
m o n o to n ía  d el in m en so  verd e, co n  m an chas 
d e  a b ig a r ra d o  y  m o v ie n te  c o lo r id o , se  e s ­
p a rc ía n  la s  v a c a d a s  b u sc a n d o  la  q u e re n ­
c ia  . . .

D e  im p ro v iso , una m an a da d e  y e g u a s  
a r isca s  a p a r e c ió  p o r  e l b o q u e te  d el m on te, 
h u y e n d o  ap u ra d as  en m ed io  d e  re lin ch o s  y  
c o rv e ta s , y  d e s a p a re c ió  en lo  m ás e sp e so  
d el p a jo n a l D e trá s  ib a  un h e rm o so  p o tro  
lo b u n o  co n  la c a b e z a  en a lto  y  la s  crin es 
flo ta n te s , d an d o  s a lto s  p o r  a lca n za r  al g r u ­
p o . M ás atrá s  ven ía  un jin e te  d á n d o le  caza .

P a saro n  co m o  un re lá m p a g o , d e sa p a re ­
c ie n d o  á su v e z  en la m a cieg a ; p ero  e l an i­
m al a c o sa d o  se  e c h ó  á la izq u ierd a  d e l sen ­
d e ro  d o n d e  el p a jo n a l e ra  p o c o  e x te n so , y  
a s í fué q u e a l p o c o  ra to  p e rse g u id o  y  p e r­
se g u id o r  p isa ro n  e l d e sca m p a d o  d e  la c a ­
ñada.

E l h o m b re  a lzó  e l b ra zo  v ig o r o s o  d e s c r i­
b ie n d o  v a r io s  c írc u lo s  p o r  s o b re  la ca b e za , 
y  la s  b o le a d o ra s  p a rtie ro n  zu m b a n d o  p ara  
ir  á  e n v o lv e r  sus s o g a s  re to rc id a s  en lo s  j a ­
rre te s  d e l p o tro , q u e a l s e n tirse  tra b a d o  d ió  
un g ra n  b o te , c a y e n d o  d e  co sta d o ; se  le v a n ­
tó  y  v o lv ió  á huir á sa lto s , p ero  un n u evo  
p a r  de b o le a d o ra s  le  lig ó  lo s  rem o s d e la n ­
te ro s , y  el an im al, te m b lo ro so , co n  e l p e ch o  
m a n ch a d o  de b la n c o s  esp u m a rajo s, se  p a ró  
ja d ea n d o.

E l j in e te  se  le  a c e rc ó , le  a rro jó  e l la zo  y  
le  d ió  un tiró n . E l an im a l no se  m ovía; b u ­
fa b a  so la m e n te  m irá n d o lo  co n  los g ra n d es  
o jo s  azorad o s; un estre m e c im ie n to  n e rv io so  
c o rr ía  p o r  to d o  su c u e rp o , m ien tra s e l enla- 
za d o r  se  a c e rc a b a  s ilb a n d o  d e sp a cio  p ara 
a m a n sa rlo . C u a n d o  lo  tu v o  c e rca , e l lobu n o  
r e s o lló  re c io  se n tá n d o se  en los c o rv e jo n e s, 
p e ro  e l h o m b re  seg u ía  ava n zan d o  h asta que 
le  c a z ó  la s  ce rd a s  d el c o p e te  y  co m e n zó  á 
p a lm e a rlo  co n  v o c e s  su aves. D e sp u é s  le c o ­
rr ió  e l la zo  ec h á n d o le  un m edio  b o za l, le 
d e sa tó  la s  b o le a d o ra s  y  lo  h izo  cam in ar. N o  
h a c ía  y a  res isten cia , y  s ig u ió  a l tra n co  c a ­
b estrea n d o .

E l g a ú ch o  se  d ió  v u e lta  p o n ié n d o se  á 
ex a m in a rlo  p ro lija m en te , co n  e se  a ire  re c o n ­
ce n tra d o  d el h a b ita n te  de n u estro s  ca m p o s. 
E r a  un h erm oso  an im a l d e  p e la je  p lo m izo  
o b scu ro , co n  só lo  una p e q u e ñ a  e s tre lla  b la n ­
ca  en m edio  d e  la fren te , de e n cu e n tro s  am ­
p lio s , co n  dos ra y a s  n e g ra s  á m an era  de c u ­
ch illa d a s  en  la s  cru ce s , e l p e sc u e zo  co rto  
rem atan d o  en una c a b e z a  fin a de o re ja s  p e ­
qu eñ as, m oved iza s, y  lo s  o jo s  v iva rach os; las 
p a ta s  d e lg a d a s  de b a zo s  b la n c o s  con  v e ta s  
so n rosa d as, e l tro n c o  la rg o , to rn ea d o , y  el 
an ca lig e ra m e n te  a b o v e d a d a  co m o  la  d el 
ñandú. P e to , so b re  to d o , lo  que p a re c ía  ser 
e l o rg u llo  d e l n o b le  b ru to , era n  la s  ce rd as 
d e  la  co la  y  del cu e llo , q u e flo ta b a n  la rg a s  y  
rizad as, y  a l ser h erid a s  p o r  e l so l ten ían  
e so s  re fle jo s  p a v o n a d o s  d el p lu m aje  d e l b i­
g u á .

— L o b u n o  ta p a o , p rim ero  m u erto  que 
ap la sta o! d ijo  el p a isa n o  a c a r ic iá n d o le  las 
cr in es, y  al d e s liz a rle  la m an o á lo  la rg o  d el 
lo m o, co m o  n o tara  q u e e n tre  a lg u n o s  p e lo s  
b la n c o s  ten ia  señ a les  d e l b a sto :— ¡Óh! é ste

es de an d a r,— a g r e g ó , y  c o n tin u ó  p a lm e á n ­
d o le  e l v ie n tre  y  la  e n tre p ie rn a , p a ra  v e r  si 
e ra  m an so . E l an im a l se  e n c o g ía  su a v e m e n ­
te  y  le  d e ja b a  h a c e r. D e  p r o n to  v o lv ió  la 
c a b e z a  y  se  p u so  á o lfa te a r lo , co m o  si m ás 
d e  una v e z  h u b iera  s e n tid o  e l c o n ta c to  del 
h o m b re .

— ¿M e está s  re c o n o c ie n d o , no? au ra  v e r e ­
m os s i te n é s  tan lin d o  a n d a r co m o  la pinta! 
— e x c la m ó  e l g a ú c h o  so n rien d o ; y  arrim án ­
d o lo  á su c a b a llo  e m p e z ó  á e n s illa r lo  con  
to d o  cu id ad o .

E l lo b u n o  no o p o n ía  re s is te n c ia ; só lo  
cu a n d o  la c in ch a  le  o p rim ió  la b a rr ig a , lan zó  
un re lin ch o  v ib ra n te  m o v ié n d o se  in qu ieto ; 
m as una p a lm a d a  en e l a n c a  y  a lg u n a s  v o ­
c e s  d e  ca riñ o  v e n c ie ro n  a q u e lla  p o stre ra  re­
sisten cia , y  se  q u e d ó  p a ra d o  h a c ie n d o  g ira r 
la  c o s c o ja  so b re  la  le n g u a  en un v a iv é n  de 
ru id o  a c o m p a sa d o .

T e rm in a d a  la o p e ra c ió n , lo  h izo  cam inar. 
S e  le  a c e rc ó  en  s e g u id a  c o g ie n d o  co n  m a­
n o  v ig o r o s a  e l a tra v e s a ñ o  d e l b o z a l h asta  
h a c e r le  v o lv e r  la c a b e z a , e n c a jó  e l p ie  en e l 
e s tr ib o , y  a p o y a n d o  la s  rien d a s  s o b r e  la c a ­
b e c e r a  d el re c a d o , v o lte ó  rá p id a m e n te  la 
p ie rn a  y  c a y ó  e n h o r q u e ta d o  en  lo s  lom os 
eq u in os, co m o  si e l c in ce l h u b ie ra  ta lla d o  de 
un so lo  g o lp e  en a r tís tic o  b lo q u e  a q u e lla  e s­
b e lta  figu ra  d e  ce n ta u ro .

Y  era  b e llo  en  v e rd a d  en m e d io  de sus 
to sc a s  lín eas e l jo v e n  p a isa n o , co n  su ro stro  
m o re n o  d e  fino p e rfil, lo s  o jo s  v e rd o so s, 
a v izo re s , y  la la rg a  m e le n a  d e  a z a b a c h e , que 
c a ía  re v u e lta  en riz o s  h a sta  ro za r  lo s  h o m ­
b ro s , im p rim ien d o  un tin te  so m b r ío  á la faz.

L u e g o  e l c u e rp o  en ju to  p e ro  d e  m u scu la­
tura á g il y  p o te n te  a c u sá n d o se  al tra v é s  del 
hien  cu id ad o  tr a je  ca m p e s in o , c o m p le ta ­
ban e l e sb o zo  d e  su figu ra , qu e, si b ien  á p r i­
m era  v ista  ten ía  m u ch o  d e l t ip o  com ú n  de 
n u estro s  c a m p o s, re v e la b a  al e x a m in a rle  con 
d e te n c ió n  c ie r ta  g r a c ia  v ir il re a lz a d a  p o r  la 
d e se n v o ltu ra  d e  sus m o v im ien to s , q u e  e s ta ­
b an  d e la ta n d o  que, b a jo  e l e n tr e c e jo  p a rt i­
do  co n  p rofu n d a a r ru g a  y  e l la b io  im p era­
tivo  arq u e a d o  p o r  un g e s to  de d esd eñ o sa  
a ltiv e z , d o rm ían  un p e n sa m ie n to  y  una v o lu n ­
tad  a g u a rd a n d o  e l c h o q u e  d e  la p a s ió n  b ra ­
via  p a ra  d esp erta r .

A q u e lh o m b r e d e b ía  sufrir, p o r q u e  e m a n a ­
b a  de to d o  su sér e se  tin te  v a g o  d e  hond a 
m e la n c o lía  v a ro n il y  c a lla d a  q u e  p a r e c e  el 
se llo  de su ra za . ¡Q uién  s a b e  q u é co n g o ja s  
ferm en ta b a n  h in ch á n d o le  e l p e c h o  y  le la ­
ce ra b a n  e l c e re b ro  c o n  el re c u e rd o  ten a z de 
lo s  d o lo re s  in e x p ia b le s !  A m a b a  ta l v e z  sin 
esp eran za , y  s ó lo  sab ían  de su d o lo r  los v ie n ­
to s  v a g a b u n d o s  de la  lla n u ra  y  la s  e stre lla s  
q u e g u ia b a n  su ca m in o  en  la s  la rg a s  y  so li­
ta ria s  tr a v e s ía s .. . .

E s ta b a  s o lo  en m ed io  d e  la v a s ta  so ledad, 
co n  la  m irad a p e rd id a  m ás a llá  d e  la línea 
in d ecisa  de las c u rv a s  lo m a d a s, p o r  so b re  
la s  cu a les  a so m a b a  la m a n c h a  azu l de un 
p e q u e ñ o  m on te. A l l í  se  a lza b a n  la s  p o b la ­
cio n es  de su p a g o , la s  es ta n cia s  d o n d e  em ­
p e z ó  á ser h o m b re  y  á sufrir. A l l í  s in tió  los 
p rim e ro s  e stre m e c im ie n to s  de la  a le g ría  y  
las p rim era s  p u n zad a s d el d o lo r , b a jo  el a le ­
ro ca m p e stre , c e rc a  d e l a r r o y o  d e  co rr ie n te  
tard ía , p o r  cu y a  r ib e ra  v a g a b a n  dos o jo s  n e­
g r o s  y  p e n sa tiv o s  in te r ro g a n d o  e l m udo 
h o rizo n te.



A llá  le aguardaban cariños y  h alagos; 
aq uí la so led ad  tem erosa de la  se lva , el p e li­
g ro  siem p re en acecho, las horas sin calm a 
de la azarosa v ida del m atrero. P o rq u e  era 
m atrero  desde el día en que e l clarín  de la 
gu erra  hizo vib rar sus b ron cos acen tos en 
los cam pos n ativos y  la san gre  de sus her­
m anos sacrificados p or la saña im placable 
del in vasor en ro jeció  los treb olares de las 
cañadas.

Sorp ren d id os una mañana, lo s  que no ca ­
y e ro n  bajo  los g o lp es  de las chuzas se re­
fugiaron  en los m ontes á disputar su gu a ri­
da á las fieras, m ientras el enem igo re c o ­
rría las p ob laciones saqueando y  talando 
cuanto en con traba á su paso, cu ya  m archa 
señalaban anchas rastrilladas y  la hum areda 
de los ranchos incendiados.

P o r eso estaba triste, ceñudo, y  ansias 
enconadas de odios y  de ce lo s le m ordían 
rabiosas las entrañas.

C on la frente abatida, sintiendo todo su 
cu erpo sacudido p or inm ensa grim a, p erm a­
n eció  largo  rato inm óvil en angu stiosa ca ­
vilación .

Q ué enjam bre de ideas torvas, qué im áge­
nes d o lorosas y  suplicantes se cruzarían en 
trop el turbulento  p or su im aginación, que 
de p ronto  aflojó la rienda al cab allo  cla v á n ­
d ole  las espuelas con  ta l v iolencia, que el 
anim al dió un brinco desesperado, y  arran ­
có  á escape.

M as luego  se serenó, y  recogien d o  el 
rendaje lo  hizo ra y a r  sobre las patas trase­
ras, tendiéndolo á am bos lados. E l lobuno, 
d ó cil y  o b ed ien te  á la m ás leve  p resión  del 
jin ete , g ira b a  con ág iles escarceos resoplan 
do, com o si quisiera dem ostrarle todo el 
ardor de su san gre y  la pujanza de sus lig e ­
ros rem os.

— ¡Lindo pa un en trevero  á lanza!— dijo 
el ga u ch o  sordam ente, y  lleván dolo  al paso 
lle g ó  al sitio  donde estaba el otro  caballo; 
le  re c o g ió  el m aneador poniéndolo á la par, 
y  enderezó  al tranco, rum bo al sol, que pa­
recía bruñir las líneas de su cara tostada.

Martiniano LEGUIZ IMÓN.
Buenos Aires.

SINFONÍA

Tendidas las velas al lúgubro viento 
Que pasa, furioso silbando en las jarcias, 
Tendidas al viento las volas quo tienen 
Colores de sangre y aspeoto do llamas, 
Mostrando los grandes y negros mástiles, 
Mástiles quo esbozan siluotas muy largas: 
Va sola y sin rumbo surcando los maros 
La trágica sombra del Buque Fantasm a.

Cual tétrico espoctro que piensa y medita, 
Cnal fúnebre imagen, siniestra y callada, 
Del barco en la  popa sentado va un hombre 
Mirando á las olas quo gimen y cantan.
San Telmo ya onciondo sus luces fugaoes 
Allá, en las a lturas del palo mosana,
En tan to  su marcha fúnesta prosigue 
La trágica sombra del Buquo Fantasm a.

Ya tienden su vuelo las blanoas gaviotas, 
Ansiosas buscando las costas lojanas,
Las nubes obscuras en lo alto so apiñan,
En grupos enormes en són de amenaza.

Y signo aquel hombro sentado en la popa 
Mirando á las olas quo gimon y cantan,
Y sola y funesta so pierdo en la bruma 
La trágioa sombra dol Buquo Fantasma.

El vionto rodobla sus fuerzas salvajos 
Lanzando on los airos sus gritos de rabia;
Lovautan las olas torriblos gomidos
Y entona sus himnos la ruda borrasca;
Y orujon los grandos y nogros mástiles,
Y lanzan las vorgas lamontos que ospantan,
Y sola y sin rumbo su marcha prosigue 
La trágica sombra dol Buquo Fantasma.

Allá, on lontananza, oual llama rojiza 
Do un bárbaro incondio quo ardiora on las aguas; 
Allá, on lontananza, perdida on la  bruma 
Sin rumbo oortoro su té trica  marolia;
Luohando implaoable contra olas furiosas 
Quo encrespa y sacudo ln hirsuta borrasca:
Va sola y siniostra, sin rumbo, sin guia 
La trágioa sombra del Buquo Fantasm a.

E m ilio  BEIUS30.
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H O M E N A J E  P O S T U M O
M A R ÍA  Z U B IL L A G A  DE A R R E  Q UINE

Cuando, en 5 de octu bre de 1875, rindió 
el brillantísim o exam en  para o p tar al títu­
lo  de A yu d an te  de las escuelas públicas, 
del cual conservan aún grato  recuerdo m u­
chos de los m ás distinguidos m iem bros del 
m agisterio  de M ontevideo, y  que le valió, 
con  la ap robación  unánim e de la suficiencia 
dem ostrada y  el ca lificativo  de so b resalien ­
te, calurosos aplausos de las autoridades 
esco lares y  ju sticieros e lo g io s de la prensa, 
tenía p oco  m ás de d oce años; pues vino al 
m undo — que abandonó prem aturam ente el 
24 de junio de 1895, dejando m em oria im ­
p e re ce d e ra — el ló  de febrero de 1863.

H abía nacido con verdadera vocación  p a ­
ra e l p rofesorado, y  los prim eros pasos 
adelantados en la escabrosa senda p or la 
que tantos espíritus aún bien tem plados no 
han podido proseguir, fueron y a  la re v e la ­
ción  del alm a superior que, en el débil 
cuerpo de la adolescente labraba, con los 
férvidos entusiasm os de la virilidad que 
m archa con seguro p ie al fin p rop u esto , c o ­
mo resultancia de largas horas de m ed ita­
ción, el plan de un augusto m inisterio, cu ya  
ejecución ex ig iría  todos los esfuerzos de la 
voluntad, todas las abnegaciones del c o ra ­
zón; el aniquilam iento del cuerpo, la rendi­
ción absoluta del espíritu.

D e  cóm o llenó los trazos del p royecto  
que la vocación  de su alm a había hecho 
surgir prim orosam ente perfilados en la fili­
grana de su privilegiado cerebro, son p rue­
ba incontestable los p rogresos dem ostra­
dos en su lucida carrera de m aestra; pues 
cumplía apenas los diecisiete años cuando, 
después de haber desem peñado una ayu ­
dantía á raíz de su prim er exam en, y  diver­
sos cargos luego, y a  com o A yu d an te  nue­
vam ente, com o Maestra titular de prim er 
grado ó com o D irectora en com isión de va­
rias escuelas de prim ero y  segundo grado, 
obtenía en concurso, en agosto  de 1880, la 
direccióu de una Escuela de 2.° grado, de 
varones, respondiendo dignam ente á la ini-
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d a t iv a  de la D irecció n  de Instrucción  Publi­
ca, que había acord ad o  p on er m ie stra s  al 
fren te de escu elas de varon es, s igu ien d o  el 
uso de países que se han h echo notar p or 
la eficacia  del sistem a de educación  en e llo s  
im plantado.

Y  á e ste  resp ecto  ca b e  decir re g o cija d a ­
m ente que cu ando tod os creían  que la in n o­
v ación  tendría q u e ab an don arse p or ser, 
en tre  o tros m uchos, no p equeño ob stá cu lo  
para su arraigam ien to  las costum bres, que 
hasta en ton ces no habían exp erim en tad o  la 
m enor a ltera ción  en su m archa de rutina, 
á p artir de su o rigen , la jo v e n  m aestra M a ­
ría Z u b illa ga , jo ve n  p o r  sus p o co s  añ os p e ­
ro anciana p or la m adurez de su in te lig en ­
cia y  la su perioridad  de su espíritu, dom ina 
desde e l p rim er día la E scu ela  que le es en­
treg ad a y  la que se considera casi in d irig i­
b le p or una m ujer, p or la calidad de los e le ­
m entos que á ella concurren. L a  bondad 
de su p alabra, el p oder de su in teligencia, la 
hacen  dueña de la voluntad  y  d el corazón 
de sus nuevos alum nos, y , un día después, 
los muchachos se convertían  en niños. N os 
valem os de esta  exp resió n  p ara sign ificar 
que tod o  aquel elem en to  huraño, re fra cta­
rio á las m ás sim ples buenas m aneras, p or 
todo sentido indóm ito, se  tornaba am able, 
esm erábase en dar pruebas de com postura, 
y  hallab a su m ayo r agrado  en la docilidad. 
S e  produjo, pues, un m ilagro  de reg en era­
ción. Y  fué obra ese m ilagro  del ta len to  y  
e l corazón  de una m ujer que supo h acer un 
ap osto lad o  de su p rofesión  honorable; que, 
trasponiendo la barrera que cierra, p or lo  
gen eral, el estrecho círcu lo  que lim ita el 
cam po de acción  de las facu ltad es fem eni­
les, puestas á servicio  de la enseñanza 
pública, determ inó p -estar á ésta su con ­
curso, con la fe y  la en ergía del que se 
siente llam ado á p rop en der al m ejoram ien ­
to de la sociedad; á p rop ag ar la buena n ue­
va, cu y a  esencia es la instrucción; á d ilatar 
los horizontes de la civilidad: con la fe, en 
sum a, y  la energía de los gran des filósofos 
y  la ab n egación  de los sinceros am igos de 
la hum anidad, esos bienhechores á quienes 
p lace p rod ig ar las bellezas de su intelecto  y  
los tesoros de su corazón  respondiendo á 
un sentim iento altruista que es ingénito en 
las alm as alentadas por los soplos v ivifican ­
tes del am or y  de la ciencia.

D ieciséis años, desde el día halagüeño 
para sus aspiraciones de mujer am ante de 
la sabiduría, en que en tró  á dirigirla , hasta 
el nefasto en que la m uerte co rtab a el v u e ­
lo á sus más nobles am biciones, estuvo M a­
ría Z u b illaga al frente de su escuela, tra b a ­
jando siem pre con el mismo tesón; con la 
adm irable fuerza de voluntad que la o b lig a ­
ba á seguir preocupándose, aun en el lecho 
del cual no había de salir sino para la tum ­
ba, con el v ivo  interés del que tiene que 
velar por cuantiosos bienes que le han sido 
confiados, de esa escuela en que p or tantos 
días de labor em peñosa, in teligen te y  fe­
cunda, se había hecho oír su voz para im­
prim ir, en incultos cerebros, la huella inde­
leb le  del saber; en tiernos corazones, el tim ­
bre del noble sentim iento y  la ca b a llero si­
dad, el se llo  de altas virtudes en las almas 
en flor de multitud de niños, ante los cuales 
se p resentaba con la actitud sim pática y
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a t r a y e n t e  d e  su  ju v e n tu d , su  d is c r e c ió n , su 
a u s te r id a d  y  su  ta le n to , e n v o lv ié n d o le s  en  
u n a m ira d a  d e  te r n u ra  y  d e  c a r iñ o  q u e  e ra  
la  m ás fie l e x p r e s ió n  d e  la s  p a la b ra s  d e l D i­
v in o  M a e stro , cu a n d o , a d v ir t ie n d o  q u e  a l ­
g u ie n  im p e d ía  q u e  in o c e n te s  p á r v u lo s  le  
fu e se n  a c e r c a d o s  p a ra  q u e  lo s  b e n d ije s e , y  
h a s ta  lo s  s a n tific a s e  c o n  e l in flu jo  d e  su fi­
g u r a  fa s c in a d o r a  y  e l p e rfu m e  d e  su p e r s o ­
n a  sa c ra t ís im a , p ro r ru m p ió  en  a q u e l in o lv i­
d a b le  m a n d a to , q u e  s im b o liz a  e l a b ra z o  in ­
m e n so  d e  D io s  a l g é n e r o  h u m an o : c D e ja d  
á  lo s  n iñ o s  q u e  v e n g a n  á  m í. >

E n  e s fe r a  d istin ta ; a c tu a n d o  en  un m e ­
d io  in fin ita m e n te  in fe rio r , p e r o  re la tiv a m e n ­
te  g ra n d e  p o r  su s  p r o y e c c io n e s  q u e  se  e n ­
c a m in a n  á p r o d u c ir  e l b ie n  p a ra  la c r ia tu ra , 
o fr e c ié n d o le  lo s  d o n e s  d e  la in s tru cc ió n , 
M a ría  Z u b ilia g a  e s  e l tr a su n to  v iv ie n t e  d e l 
M a e s tr o  q u e  s e  p ro m e tía  la  r e d e n c ió n  d e l 
h o m b r e  p o r  e l  c o n o c im ie n to  d e  la  d iv in a  
p a la b ra , p o r  la  s u je c ió n  á lo s  m a n d a to s  de 
la  le y  e te rn a , c u y a s  b a se s  so n  la  v e rd a d  y  la 
ju s t ic ia . S u  g r a n  c o r a z ó n  a le n tó  en  la  fe  d e  
q u e  e l p o r v e n ir  b r i lla n te  d e  su p a tr ia  c ifr á ­
b a s e  en  la in s tru c c ió n  y  e d u c a c ió n  d e  lo s  
c iu d a d a n o s , y ,  m u je r  d e  e x c e ls a s  a s p ir a c io ­
n es , d e  a d m ira b le s  c la ro v id e n c ia s , se  c r e y ó  
o b je to  d e  una p re d e st in a c ió n  su b lim e , y  
c o n s a g r ó s e  a l  m in is te rio  q u e  l e e r á  im p u e s ­
to  p o r  r e v e la c ió n  d e  lo  A lt o ,  c o n  la d e d ic a ­
c ió n  d e  u n a e x im ia  m a d re  d e  fa m ilia  q u e  
p e r s o n if ic a r a  la a u g u sta  m a d re  d e  la  H u m a ­
n id a d  y  e n  c u y a  v id a  h a lla s e  u n a in m en sa  
p r o le  la  fu e n te  in a g o ta b le  d e  lo s  e le m e n to s  
p r o p io s  p a r a  su d e s a rr o llo , su b s is te n c ia  y  
b ie n e sta r .

C o n  la  p a s ió n  q u e  a rra s tra  á lo s  m ás g r a n ­
d e s  sa c rific io s ; c o n  e l a m o r q u e  e x ig e  las 
m ás su b lim e s  a b n e g a c io n e s , a m ó  M a ría  Z u ­
b il ia g a  la  p ro fe s ió n  n o b ilís im a  q u e  a b ra z ó  
d e s d e  su s t ie rn o s  a ñ o s  y  á la cu al v in ­
c u ló  su n o m b re  d e  m a n e ra  d ign a ; tan  d ig n a  
q u e , en  lo s  a n a le s  d e  la In s tru c c ió n  P ú b li­
c a  d e l U r u g u a y , á la  q u e  s ir v ió  c o n s ta n te ­
m e n te  n o  s ó lo  a l fre n te  d e  e s c u e la s  sin o  
h a c ie n d o  ta m b ié n  p a rte  d e  n u m e ro sa s  c o m i­
s io n e s, y  e n tre  e lla s  d e  la s  de e x á m e n e s  de 
m a e s tr o s  y  alu m n o s, d e  la s  d e  e stu d io  d e  
p r o g r a m a s , y  d e  m u ch a s  o tra s  d e  d iv e rsa  
ín d o le , b r i lla r á  p o r  s ie m p re  c o n  d e ste llo s  
fú lg id o s  c o m o  e l d e  la n iñ a d e  m ás p re c o z  
ta le n to , c o m o  e l d e  la jo v e n  d e  m ás n o b le s  
a m b ic io n e ',  c o m o  e l d e  la m u jer de m ás e x ­
c e ls o s  p e n s a m ie n to s  q u e  c ifra  su s a s p ira ­
c io n e s  en  c o n q u is ta rs e  la  m ás e sp lé n d id a  
de la s  a u re o la s: la  q u e  d isc ie rn e  la  p o s t e r i­
dad  a g r a d e c id a  á las fre n te s  d e  lo s  in sig n e s  
p e n s a d o r e s  q u e  su p ie ro n , h o n ra n d o  la  v ir ­
tud  d e  la  m o d e stia , g ra n je a rs e  e l re s p e to  y  
la  v e n e r a c ió n  d e  su s  c o n te m p o r á n e o s  p o r  
la p r á c t ic a  c o n s ta n te  d e  la s  g ra n d e s  v ir tu ­
des; p o r  la  d ifu sió n  sin  lím ite s  d e l c a lo r  
d e  su s se n tim ie n to s  g e n e ro so s ;  p o r  la d á d i­
v a  c u a n tio s a  d e l ca u d a l d e  su s p r iv i le g ia ­
d a s  in te lig e n c ia s . ¡L á stim a  q u e  no p u e d a  
v e r s e  ta m b ié n  b r illa r  su n o m b re  en la s  p o r ­
ta d a s  d e  d o s  lib ro s  de t e x t o  q u e  te n ía  en 
p r e p a r a c ió n  y  co n  lo s  cu a le s  h u b ie ra  o fre ­
c id o  u n a p ru e b a  m ás d e  la  cu ltu ra  d e .su  in ­
te l ig e n c ia  y  d e  lo s  e s fu e rzo s  d e  su volu n tad !

C o m o  lo s  a m a d o s  d e  lo s  d io se s, m u rió  
jo v e n , y  sin  h a b e r  a lc a n za d o  e l g o c e  d e  las 
d ic h a s  d e  lo s  e s p ír itu s  s e le c to s , q u e  su e len
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c o n fo rm a rs e  co n  ta n  p o c o , en lo  q u e  r e s p e c ­
ta  á b ie n e s  m a te ria le s , p o rq u e , s ie n d o  in ­
m e n so s  lo s  te s o r o s  q u e  c o n se rv a n  en  e l a l­
m a, co m o  d á d iv a  d e l C ie lo , c o n te m p la n  lo s 
d e l m u n d o co m o  c o s a  d e le z n a b le  d e  la cu a l 
s ó lo  h a d e  u sa rse  o b e d e c ie n d o  im p o sic ió n  
in e lu d ib le : no a lc a n z ó  e l g o c e  d e  la s  d ich a s  
d e  un h o g a r  en  q u e  h a b ría n  ten id o  cu lto  
e m in e n te  lo s  s e n tim ie n to s  m ás ex q u i-átos, 
p u e s  re m o n tó se  su alm a á o tra s  e s fe ra s  á 
p o c o  de h a b e r  d a d o  su m an o al e le g id o  de 
su co ra zó n , e l a p r e c ia b le  e s c r ito r  d o n  V í c ­
to r  A r re g u in e , al q u e  a c e p tó  co m o  e sp o so  
a l p ie  de lo s  a lta re s , v in cu la n d o  a s í su g e ­
n e ro so  esp ír itu  a l d e  un h o m b re  en  c u y a  
fre n te  c o lu m b r ó  lo s  d e s te llo s  d e l ta le n to  y  
le  h a lló , p o r  co n s ig u ie n te , d ig n o  d e  su p r o ­
p io  v a le r  in te le ctu a l.

L a  m u erte , q u e la a rre b a tó  a l ca riñ o  de la 
fam ilia , a l am o r d e l e sp o so , á la s im p a tía  de 
la  so c ie d a d  y  á la  v e n e ra c ió n  d e  su s d isc í­
p u lo s , n o  h a  h e ch o  sin o  a d e la n ta r  la  o b ra  
d e  la  a p o te o s is  á q u e  se  h a b ía  h e ch o  a c r e e ­
d o ra  M aría  Z u b ilia g a , p o r  la  e s p e c ia l c o n ­
s a g r a c ió n  d e  su v id a  á la en señ an za . ¡Cuán 
fe lic e s  se  c o n sid e ra ría n  la s  g e n e ra c io n e s  de 
q u e  fu é  p r e c io s a  p e r la  s i esa  a p o te o s is  se  
h u b ie ra  d e  re a liza r  s ó lo  d esp u és  d e  una 
e x is te n c ia  p r o lo n g a d a  h a sta  e l lím ite  d e  lo s  
m ás la rg o s  p la z o s  a c o rd a d o s  á la v id a  p o r  
la  N a tu ra le za , y  en  c u y o  tra n scu rso  se  hu­
b ie ra  se g u id o  u su fru ctu a n d o  lo s  b e n e fic io s  
q u e á  la  e d u c a c ió n  y  á la so c ie d a d  p o d ía  
p r e s ta r  una m u jer tan  in te lig e n te , ilu stra d a  
y  la b o r io s a  co m o  la m a lo g ra d a  M a ría  Z u ­
b il ia g a  d e  A rre g u in e , á la cu al, co n  to d a  
ju stic ia , p u e d e  a p lic a r se  lo  q u e un e s c r ito r  
e x p r e s ó  a c e rc a  d e  una d is tin g u id a  m ujer: 
< c o n o c e r la , e ra  in s tru irs e ;!

C o n s t a n t in o  BECCHI.
3 de Jun io  do 1896.

E L  ECO DE LA  M UERTE
CUENTO FANTÁSTICO

Á Rubén Darío.

Ya la noche se acercaba 
y al cielo en sombras cubría; 
el valle desierto estaba, 
y ronco el viento bramaba 
como furiosa jauría.

Á lo lejos se amontonan 
los altos picos esbeltos 
que el horizonte festonan, 
y en manto de nieve envueltos 
en el valle se escalonan.

Jinete en brioso alazán— 
espectro ó aparecido,— 
desafiando el huracán, 
con el embozo caído 
so vió de pronto á Don Juan,

que ahogando la débil voz, 
porque un lamento no estalle, 
sin más amparo que Dios, 
como el huracán veloz 
galopaba por el valle.

Del relámpago á la luz 
so desvanece el misterio, 
y entro el nocturno capuz 
vose á lo lejos la cruz 
del sombrío monasterio.

Hacia él Don Juan so dirige, 
y bajo el peso cruel 
de la pena que le aflige, 
con mano crispada rige 
la rienda do su corcel.

La luz que á la entrada oscila 
á veces la sombra aclara, 
y parpadeante vacila 
como una roja pupila 
que do pronto so inyectara.

Ya cerca Don Juan divisa 
el muro, la antigua reja, 
y por tortuosa calleja, 
con planta que apenas pisa 
como una sombra se aleja.

El trueno en fragor revienta 
y todo á su paso cruje, 
mas nada á él lo amedrenta 
cual la furiosa tormenta 
que dentro de su alma ruge.

¡Ah! si no encuentra el perdón 
de sus torpes liviandades 
el humano corazón, 
del mundo las tempestades 
ante las suyas, ¿qué son?

La humana desdicha crece 
si el hombre sus males suma, 
que entonces triste aparece 
el dolor, con esa bruma 
que á la razón obscurece.

Á instantes mirada fiera, 
porque piedad no mendigue, 
levanta al cielo altanera; 
ó detiene la carrera 
para ver si alguien le sigue.

Y par ó cele, si asoma 
del relámpago la lumbre, 
que tiembla el valle y la cumbre, 
ó que el cielo se desploma 
con su inmensa pesadumbre!

¿Quién da á su pecho tormento? 
¿qué voz sus crímenes narra?
¡Tal vez un remordimiento, 
hundido como una garra 
en su obscuro pensamiento!

Do pronto, sobresaltado 
ante esa voz que le nombra, 
del acero el brazo armado, 
va, con ademán airado, 
á embestir su propia sombra.

¿Qué espanto su lengua traba? 
¿quién pone á su arrojo ley? 
¡Diríase que temblaba 
él, que sólo so humillaba 
ante su Dios y su rey!

Era el Conde de Almanzor, 
por lo bravo y pendenciero, 
un Luzbel galanteador; 
en las lides del amor, 
como en la guerra, el primero.



Probó on ollas su coraje, 
y envidias, odios le dan; 
mas no hay temor que avontaje 
nadie on honras al linaje 
do que desciendo Don Juan.

Vivía ol conde en Sevilla, 
plaza abriendo á sus deseos, 
y eclipsando á cuanto brilla 
on las justas y torneos 
do la tierra de Castilla.

Prendado de Doña Flor, 
porque el de falso no excluya 
ol título de raptor, 
logró el conde hacerla suya; 
y mancillando su honor

con infame alevosía, 
porque &u cinismo venza, 
bajo el nombre de María, 
entregada á su vergüenza, 
la dejó on ol claustro un día;

donde mustio y apenado 
exhaló el postrer sollozo 
aquel ángel amoroso 
que no tuvo otro pecado 
que el de ser bueno y hermoso.

Maldijo su aciaga suerte 
la nueva al saber Don Juan; 
y el claustro por fin advierte, 
donde celebrando están 
los oficios de la muerte.

Como al eco de un conjuro 
cesa el místico clamor; 
y, el semblante torvo y duro, 
queda Don Juan ante el muro 
cual fantasma evocador:

—«Oye mi acento, señora; 
flor que lozana crecías 
y tu cáliz entreabrías 
en el valle de mi amor.
Ven, el conde te lo implora, 
hecho el corazón pedazos; 
ven, y tiéndele tus brazos 
en el último perdón.»

«Sol de mi más bello día, 
luz de encanto y de inocencia, 
del cielo de mi existencia 
purísimo luminar; 
perdona la culpa mía, 
el delirio de un momento: 
me asalta el remordimiento; 
¡piedad, Doña Flor, piedad!»

Dijo; y so alzó de la fosa— 
á espaldas del monasterio 
donde Doña Flor reposa, 
como imagen de misterio 
una visión vaporosa.

Luz de sus ojos derrama, 
y, con acento glacial, 
por su nombre al conde llama.
_ «¡Doña I  lor!»—el conde exclama 
al ver la sombra fatal.

—«Porque ha oído mi clamor 
el cielo tal vez la envía; 
pero, cede mi valor . . .
¡La sombra es do Doña Flor» 
que deja la tumba fría!»

clamó ol conde—«¡Bien venido! 
que miedo jamás os tuvo, 
fantasmas ó aparecidos!»

Do quier la noche le cerca; 
pero á Don Juan, que no cede, 
el temor vencer no puede; 
y á la visión más so acerca 
cuanto ella más rotrocede.

Sordo ruge ol huracán 
con doliente vocería; 
y así dialogando ostán 
ante la fosa vacía 
la aparición y Don Juan:

—«Piedad contrito demando;
¿por qué tu voz no responde? 
si estoy mi falta purgando,
¿por qué, mi pena aumentando, 
do mí tu sombra se esconde?»

•¡Conde!»....—«Doña Flor, primera 
ilusión acariciada;
¡quién vida otra vez te diera!
¡cuán, si hermosa y desgraciada, 
adorable y hechicera!»

— «/Era/*....—«¡Y responde su voz 
á mi voz!.... Sombra! concluye!
¡Cómo mi sér todo bulle!
¡Acaso enviada por Dios 
mi dicha y mi paz destruye!»

—«;Huye/»....—«Fantasma ó mortal, 
pues que tu voz no me absuelve,
¿por qué procuras mi mal?
¡Huyo, que sombra fatal 
mi pobre razón envuelve!»

—«; Vuelve!»....—«Mi trémula planta 
ya no obedece, ¡ay de mí! 
ni á tu conjuro adelanta;
¡visión, tu acento me espanta!
¿y aun me castigas así?»

—«/Sf/»....— «Tu insistencia tenaz 
siempre á la mía cedió; 
díme, pues lo exijo yo:
¿no perdonarás jamás 
al que tu dicha minó?»

—«/1V0/»....—«¿Qué fiebre me devora 
que mi sér todo aniquila?
¿cómo alcanzar, di, señora, 
miontras mi razón vacila, 
la piodad que el pecho implora?»

—«/Ora/*....—«Do mi mal en pos 
todo mi muerte predice;
¡me espanta mi propia voz, 
y aun la tuya me maldice!
¡Adiós, Doña Flor, adiós!»

—«/Dios/»...—«¡Sn nombre has invocado, 
y Él con su rayo me hioro, 
mientras advierto apenado 
que en las sombras del pecado 
sin luz mi osporanza muere!»

— «¡Muere!»- Él eco-prisionero 
del ámbito—en triste són
_«/Afuere/»...*—g,mi^ lastimero,
como el quejido postroro 
que se arranca al corazón.

Mas, sus bríos no extinguidos,
—«¡Y un momento me dotuve!»—

Sevista Naolonal dejdteratur a y Oiencias Sooiales

Do la luz al rayo escaso 
la sombra á esfumarse empieza; el eco doliente cesa, 
y con cauteloso paso 
la visión torna á la huesa.

Hondo silencio después 
ol viento sus iras calma; 
y humillada su altivez 
siente por primera vez 
Don Juan el miedo en el alma.

En lucha con su tormento, vencido por fio cedió, 
y, con quejumbroso acento, 
un ¡ay! del pecho exhaló, 
tan triste como un lamento.

Pierdo Don Juan el sentido; 
la muerte á su oído zumba; 
se ve por siempre perdido; 
quiere huir, despavorido, 
y lo retiene la tumba!
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La solemne letanía 
rezando en el claustro están; 
y ve el sol del nuevo día, 
junto á la fosa sombría, 
el cadáver de Don Juan.

H oracio F. RODRÍGUEZ.
Santa Fe.

Del doctor Luis B. Tamini
El doctor Tamini, escritor argentino de rele­vantes condiciones, acreditadas en producciones literarias insertas en las mejores revistas sud­americanas y notables artículos que, sobre polí­tica y ciencia económica, ha publicado en los principales diarios do Buenos Aires, ha favore­cido á la R evista Nacional con una extensa correspondencia. Versando ella, en su mayor par­te, sobre asuntos que dicen relación con la polí­tica militante, sentimos no publicarla integra en nuestras columnas, á pesar del interés y acer­tado criterio que la informan.La parto que de eso trabajo á continuación in­sertamos es una verdadera declaración de fe en materia científica y religiosa, y con ella su au­tor rectifica algunos de los juicios y apreciacio­nes que sobre su personalidad ha emitido La 

Quincena bonaerense, en un artículo biográfico justamente elogioso para el doctor Tamini.
N o he olvidado, ni olvidare fácilmente la 

am able carta que recibí de V ; ni tam poco 
perdí tiempo después de leerla, para tomar 
la pluma atendiendo su honroso pedido de 
colaborar en la interesante Revista Nacio­
nal. Mas el trabajo que emprendí y  que á 
ella destino, se prolonga, no tan sólo por la 
naturaleza del tema elegido, cuanto por no 
poder destinar todo mi tiempo hábil á tareas 
literarias. H em e puesto á bosquejar el movi­
miento católico en la Gran Bretaña, el cual 
tom a todos los días m ayores creces, á punto 
de que y a  se'puede señalar, con alguna pre­
cisión, la época no muy lejana en que el 
britano disidente habrá retornado á su vie­
ja  religión. .

E s ya  tal la decadencia de las iglesias 
protestantes disidentes, que afirmar se pue­
de sin tem eridad que el inglés de h oy no
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t ie n e  r e lig ió n ; y  co m o , no o b s ta n te , c o m p o n e  
un  p u e b lo  e s e n c ia lm e n te  r e l ig io s o , to rn a  
su s  o jo s  á  la  fe  c a tó lic a  ro m a n a , verdadera 
r e lig ió n  p o r  su  o r ig e n , a n tig ü e d a d  y  p r e s t i­
g io  u n iv e rsa l.

¡Q u é  n o  d e b e  I n g la te r r a  á lo s  m o n je s  de 
O c c id e n t e , d e s d e  e sa  U n iv e r s id a d  d e  O x ­
fo r d  d o n d e  s e  fo rm a ro n  su s g ra n d e s  alm as, 
h a s ta  e s a  A b a d ía  d e  W e s tm in s te r , d o n d e  
d e s p u é s  d e  te r m in a d a s  su s m is io n e s  en e s te  
m a n d o , c u s tó d ia n s e  su s re s to s  m o r ta le s  y  
su  fa m a  im p e r e c e d e r a !  V a s t o  tó p ic o  q u e  
m e  to m a r á  m á s  tie m p o  d e l q u e  p e n sa b a  
c o n s a g r a r le , y  q u e  se  e x p a n d e  a n te  m í á 
m e d id a  q u e  m ás lo  e x p lo r o .

P o r  lo  ta n to , p a ra  d e m o s tra r  á V .  m i b u e ­
n a  m e m o ria , y  m i in te n c ió n  s in c e r a  d e  c u m ­
p li r  m is p ro m e s a s , p a s o  á  e s c r ib ir  p a ra  su 
n o ta b le  p u b lic a c ió n  la s  s ig u ie n te s  lín ea s 
s o b r e  a s u n to s  s u d -a m e ric a n o s  en e s te  L o n ­
d re s  c o lo s a l, q u e  e n  e s to s  m o m e n to s  v ís te s e  
d e  fie s ta  p a r a  c e le b r a r  e l ju b ile o  d e  d ia ­
m a n te  d e  la g lo r io s a  re in a  V ic to r ia .

P e r o  o lv id o  q u e  d e s e a b a  h a c e r  u n a sa l­
v e d a d  p a r a  e v ita r  m a la s  in te lig e n c ia s  en  lo  
fu tu ro . P e r t e n e z c o  a l n ú m ero  d e  lo s  c a tó lic o s  
lib e r a le s  y  to le r a n te s , á e sa  broad ckurch 
( ig le s ia  la ta , c o m o  d ic e n  lo s  p ro te sta n te s) 
q u e  a c e p ta  la  s a lv a c ió n  p a ra  to d o s  lo s  c r e ­
d o s  p r o fe s a d o s  c o n  s in cerid a d ; y  re s p e to  
p o r  ig u a l a l ju d ío , m a h o m e ta n o , g r ie g o  o r ­
to d o x o , e tc ., q u e  e stim a n  su s c r e e n c ia s  y  
s a b e n  co n  su c o n d u c ta  h a c e r la s  re sp e ta r .

Y o  s o y  c a tó lic o  y  am o  m i fe , y  m e h o n ro  
en  e s te  p a ís  c o n  la  r e la c ió n  d e l e m in e n te  
p r e la d o  c a rd e n a l V a u g h a n , q u ien  n o  e s  so la ­
m e n te  e l je fe  de la  ig le s ia  ro m a n a  e n  la  G ra n  
B r e ta ñ a , s in o  ta m b ié n  u n o  d e  lo s  g ra n d e s  
s e ñ o r e s  d e e s t a  c o rte . H a b la  a d m ira b le m e n te  
e l e sp a ñ o l, y  p lá c e le  c o n v e r s a r  c o n  lo s  b u e ­
n o s  c a tó lic o s  su d -a m e ric a n o s . E l  añ o  p a sa d o  
tu v e  e l p la c e r  d e  p r e s e n ta r le  e n  su p a la c io  
á la  se ñ o r a  v iu d a  d e  m i m a lo g r a d o  a m ig o  y  
d is tin g u id o  a r g e n tin o  e l d o c t o r  d o n  G u ille r ­
m o  R a w s o n .

H e  c r e íd o  n e c e s a r io  h a c e r  e s ta  sa lv e d a d  
p o r q u e  a c a b o  d e  v e r m e  tra ta d o  d e  socialista 
inglés y  radical en  e l n ú m e ro  d e  m a rz o  ú lt i­
m o  d e  « L a  Q u in c e n a » , d e  B u e n o s  A ir e s , r e ­
v is ta  q u e  a p r e c io  n o  p o c o  y  en  la cu a l su e lo  
c o la b o r a r . L a  d ic h a  p r im e ra  d e n o m in a ció n  
a p a r e c e  in te r c a la d a  e n  un rá p id o  b o c e t o  q u e 
e n c u a d ra  e l r e tr a to  d e  m i m o d e sta  p erson a ; 
y  h a b r á  d e  p e rm itirm e  b o n d a d o sa m e n te  e l 
s e ñ o r  d ir e c to r  de la  Revista Nacional, q u e 
a firm e  a q u í q u e  e l ta l e p íte to  e s  v e rd a d  en 
c u a n to  a l s o c ia lis m o  c r is tia n o  s e  re fiere . 
A d m ir o  la  o r g a n iz a c ió n  d e  la  ig le s ia  ro m an a 
e n  la  E d a d  M edia; a c e p to  a q u e lla  p o rc ió n  
d e  co m u n ism o  q u e  ad m itía  e lla  e n to n c e s  y  
q u e  a d m ite  to d a v ía  h o y ; c r e o  q u e  n u n ca  
fu e ro n  lo s  p u e b lo s  m as fe lic e s  q u e en a q u e ­
llo s  t ie m p o s, y  p ie n so  q u e  lo s tra b a ja d o re s  
d e  h o y  v o lv e r ía n  á e n c o n tr a r  e l m ism o g r a ­
d o  d e  p a z  y  re p o s o , si se  p r e s ta r a n  to d o s  á 
s e g u ir  lo s  b u e n o s  c o n s e jo s  q u e  le s  d a b a  e l 
P a p a  ú ltim a m e n te .

Luis B. TAMINI.

Eevlsta Nacional 4c Literatura y  Ciencias Sociales

C a d e n c i a s
Á Otto Miguel done.

Y olahovistoontro los saúcos, on su ham aca reclinada, 
Aspirando con deleite los perfumes do las lloros, 
Extendiendo en la  colina su romántica m irada,
Donde quiebra el sol nativo sus brillantes resplandores.

Virgen mia, en cada nido de las rústicas florestas 
Hay arrullos de torcaces que responden al reclamo.
Los preludios do las aves, como harmónicas orquostas, 
Te dirán cómo os de ardionto la pasión oon que to amo.

Cuando luces on tu  frente las coronas primorosas 
Que las hadas entretejon con lauroles sonrosados, 
Aparéeos más radiante que las vírgenes hermosas 
Que te besan sonriontes en tus sueños encantados.

Las silvestres madreselvas quo so mecen en la  umbria, 
Bajo crip ta de zarzales y ram ajes florecidos,
Con sus ram os alfombraron, encantada dueña mia,
Los poéticos senderos por los tnlas circuidos.

M ira allí, cuando la  tarde  cierra lenta sus pupilas,
Y p la tea  el horizonte pura y  diáfana la  luna,
Las bandadas de gaviotas en las márgenes tranquilas, 
Coronadas de palm eras, do la  plácida laguna.
Los sabrosos macachines, que en las cumbres délas lomas 

Avarientos escondieron las dulzuras de sus mieles, 
Exprimieron todo el néctar quo guardaban sus rizomas
Y dejáronlo gozosos en tus labios de claveles.

Tú bien sabes, alm a mia, que en las rústioas florestas 
Hay arrullos de torcaces que responden al redam o,
Y no ignoras que las aves, como harmónicas orquostas, 
Te repiten que es inm ensa la  pasión con que te  amo.

G onzalo  LARRIERA VARELA.

CONGRESO CIENTIFICO LATINO-AMERICANO
La Sociedad Científica Argentina, importante institución bonaerense, va a conmemorar el vi­gésimo quinto aniversario de su fundación con un Congreso Científico Latino-Americano, que se realizará en Buenos Aires del 10 al 20 de abril del auo próximo venidero.Huelga hacer resaltar la trascendental impor­tancia que para la unión intelectual de las repú­blicas americanas tendrá la celebración del Con­greso proyectado.Los países de América están más alejados entre sí desde el punto do vista científico y lite­rario, que de muchas naciones europeas. La di­ficultad de las comunicaciones, la escasez de rela­ciones comerciales, la dirección de sus estudios, hasta la apatía ó indiferencia de sus hijos: todo ha contribuido á mantenerlos alejados, extra­ños los unos a la  suerte de los otros, sin que ni siquiera las amenazas de un peligro común los haya aproximado para la consecución de una obra en último resultado una ó indivisible.«Romper ese aislamiento; aproximar á los es­tudiosos estableciendo entre ellos relaciones cien­tíficas cordiales y permanentes; confrontar traba­jos y estudios hechos on países distintos sobre idénticas cuestiones; discutir soluciones dadas en naciones diversas á un mismo problema in­dustrial, mecánico, médico ó sociológico; iniciar el útil y fecundo intercambio de verdades con- uistadas, ó de observaciones recogidas acerca el cielo, la geografía, la topografía, la hidrogra­fía, el clima, los meteoros, la fauna, la flora, la gea, las razas, los idiomas, las religiones, las costumbres, etc., etc., de un continente en gran parte inexplorado é ignoto todavía bajo todos es­tos aspectos; plantear las proposiciones que han de ser objeto del estudio y la deliberación de 

los congresos científicos subsiguientes; emitir los

primeros votos sobro reformas á realizarse, ó iniciativas á promoverse en lo futuro:* tales son los propósitos y los fines de este Congreso, cu* ya Comisión Organizadora, constituida por los ilustrados señores don Ángel Gallardo, don An­tonio Dellepiane, don Tiburcio Padilla (hijo), don M. R. Candiotti y don Antonio Orfila, es la mejor garantía de éxito.La R kvista Nacional, entro cuyos principa­les objetivos figura el do propender al acerca­miento de los pueblos de América, adhiere in- condicionalmeuto á la plausible y civilizadora iniciativa do la Sociedad Científica Argentina y pone sus columnas á disposición de la Comisión Organizadora del Congreso, para todo aquello que considere conducente á la  mejor realiza­ción de la idea.

BASES Y PROGRAMA

1 0 - 2 0  A b r il  d e  1898.

i.°  L a  S o c ie d a d  C ie n tífica  A r g e n tin a , á 
o b je to  d e  co n m e m o ra r  e l 25.° a n iversa rio  
d e  su fu n d ació n , se  h a c e  in ic ia d o ra  de un 
C o n g r e s o  C ie n tífico  L a tin o -A m e ric a n o , que 
d e b e rá  reu n irse  en la c iu d ad  de B u e n o s  A i ­
re s  e l 10  de a b ril de 18 9 8  y  se s io n a rá  h a s­
ta  e l 20 d e l m ism o m es, fe c h a  d e  su so le m ­
n e clau su ra .

L a  S o c ie d a d  C ie n tífica  p o n e  e ste  
C o n g r e s o  b a jo  e l a lto  p a tr o n a to  d e l E x c e ­
le n tís im o  se ñ o r  P re s id e n te  de la R e p ú b lic a  
y  de lo s  se ñ o re s  M in istro s d e  R e la c io n e s  
E x te r io r e s , y  J u sticia , C u lto  é In stru c ció n  
P ú b lica .

3.0 E l  s e ñ o r  M in istro  d e  J u sticia , C u lto  
é In stru c ció n  P ú b lica , se rá  e l p re s id e n te  h o ­
n o ra rio  d e l C o n g re s o .

4 °  E l  C o m ité  de o rg a n iz a c ió n  so lic ita rá  
d el s e ñ o r  M in istro  d e  R e la c io n e s  E x t e r io ­
res, q u ie ra  to m a r á su c a r g o  la  in v ita c ió n  de 
los g o b ie rn o s  de la s  R e p ú b lic a s  d e  la A m é ­
ric a  L a tin a , p a ra  q u e en víen  re p re se n ta n te s  
á  es ta  so lem n id a d  cien tífica .

5.0 S e rá n  m ie m b ro s  d el C o n g re so :
a) L o s  d e le g a d o s  o fic ia le s  d e  la s  R e p ú ­

b lic a s  ad h eren tes;
b) L o s  d e le g a d o s  d e  la s  so c ie d a d e s  y  c e n ­

tr o s  c ie n tífic o s  ta n to  n a c io n a le s  co m o  d el 
re s to  d e  la A m é r ic a  L a tin a ;

c) L o s  s e ñ o re s  a d h e re n te s  a l C o n g r e s o  
cu a lq u ie ra  q u e sea  e l p a ís  en q u e  resid an.

T o d o s  lo s  m iem b ro s  d e l C o n g r e s o  te n ­
d rán  d e re c h o  d e  a s istir  á él, lo m a r  p a rte  en 
las d iscu sio n es  y  r e c ib ir  la s  p u b lic a c io n e s  
d e l m ism o, m ed ia n te  una cu o ta  d e  c in co  p e ­
s o s  m/n oro.

6 . ° L a s  ad h e sio n e s  y  tr a b a jo s  se re c ib i­
rán  h a sta  e l l . °  de fe b re ro  d e  1898 .

7 . ° E l C o m ité  co m u n ica rá  á lo s  m iem b ro s 
d e l C o n g re s o  lo s  tem a s d e  lo s  tra b a jo s  á 
m ed id a  q u e se rec ib an .

8. ° E l  C o n g re s o  se  d iv id irá  en  s ie te  g r u ­
p o s .

I  —CIENCIAS EXACTAS

a) M a te m á tic a s  p u ra s  y  a p lica d a s.
b) A stro n o m ía , G e o d e sia  y  T o p o g ra fía .

II— INGENIERÍA

a) In g e n ie ría  c iv il .
b) In g e n ie ría  m ilitar.
c) In g e n ie ría  n a v a l.
d) A rq u ite c tu r a .
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III CIENCIAS FÍSICO-QUÍMICAS
a) F is ic a  gen era l y  aplicada.
i)  Q uím ica g en era l y  aplicada.

IV— CIENCIAS NATURALES
o) B io logía .
b) F au n a y  flora am ericana.
c) A g ro n o m ía  y  Z ootecn ia.
d) M in eralogía , G eo lo g ía  y  P a leon to­

lo g ía .

V— CIENCIAS MÉDICAS
a) M edicina y  Cirugía.
b) H ig ien e  internacional, p ú blica y  p ri­

vad a, C lim a to lo gía , A g u a s  m edicinales, G e o ­
g ra fía  m edica.

VI— CIENCIAS ANTROPOLÓGICAS
a) A n tro p o lo g ía  y  A rq u e o lo g ía  p re co ­

lom biana.
b) A n tro p o lo g ía , A rq u e o lo g ía  y  E tn o ­

g ra fía  de la È p o c a  C olom b ian a.
c) E tn o g ra fía  y  A n tro p o lo g ía  actual.
d) L in g ü ística .
é) H is to ria  co lom b ia n a y  p o st-c o lo m ­

b ia n a (colonial).

VII—SOCIOLOGÍA
a) S o c io lo g ía  gen eral.
b) E sta d ística  y  D em ografía .
c) A n tro p o lo g ía  y  S o c io lo g ía  crim inal.
d) E co n o m ía  p olítica.
e) G e o g ra fía  am ericana.

f )  H isto ria  y  F ilo so fía  del D erecho.
9.0 C a d a uno de los siete  g ru p o s consti­

tu y e  una secc ió n  y  p u ede subdivid irse en va ­
rios, en caso  que así fuere n ecesario , ó  r e ­
fu n d irse dos ó  m ás en uno solo.

10. E l 10 de ab ril tendrá lu ga r la se­
sión  p len a p rep a ra to ria , á fin de organ izar 
lo s  tra b a jo s  y  e le g ir  las autoridades del 
C o n g re so .

H .  S e  d esig n ará  en d icha sesión  un 
p resid en te , un v ice-p resid en te  y  dos secre­
ta rio s  g e n e ra le s  p ara  e l C o n greso . A dem ás 
ca d a  se cc ió n  n om brará las autoridades que 
c r e a  n ecesarias.

E l  10  de ab ril se  ce leb ra rá  la sesión  so ­
lem n e de ap ertura, clausurándose los tra ­
b a jo s  co n  la sesió n  p len a del 20.

12. A d e m á s de estas dos reuniones g e ­
n e ra le s  y  de la sesió n  p rep aratoria, las se c­
cio n es  ce leb ra rá n  separadam en te cuantas 
reu n io n es se  req u ieran  p ara llen ar su com e­
tido.

13. E l C o m ité  de organ ización  hará en­
tr e g a  a l d efin itivo  de los trabajos, an tece­
d en tes, etc ., en  seg u id a  de constitu ido este 
ú ltim o.

14. C a d a co m ité  secc io n al m arcará 
o p o rtu n a m en te  lo s  p untos, sitios  ó  esta b le­
cim ien to s e sp e c ia le s  p ara  excu rsion es, si 
se  c r e y e s e  co n v en ien te , p ara  realizar las 
c u a le s  e l C o n g r e s o  g e stio n a rá  las m ejores 
v en taja s.
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MEDICINA LEGAL
( Continuación)

O tra  m anifestación que descubre al sim u­
lador: el verdadero loco  se acuerda del c r i­
men com etido, m ientras que el farsante di­
ce  que no recuerda, y  lo n iega todo por te ­
m or á que llegu en  á suponer que no está 
lo co. 1- uera de esto, el loco no sabe que 
lo  está; cree estar en su sano juicio, y  así 
sucede que m uchos que se han curado no 
recuerdan el estado de sinrazón p or que han 
atravesado, si bien algunos, los m enos, p u e­
den acordarse; m ientras que el simulador, 
una vez que le han aplicado una pena de su 
agrado, vu elve  á la razón y  hace referencia, 
com o es natural, á su locura. S e  cita un c a ­
so acaecido en F rancia  de un supuesto loco, 
quien, después de haber oído la sentencia 
que lo  declaraba inocente, exclam ó: «basta, 
es tiem po de que esto concluya», confesan­
do después que esa ficción que tan bien h a­
bía desem peñado es lo más á propósito  pa­
ra vo lver loco  á cualquiera y  que hubo m o­
m entos en que creyó  que había perdido el 
ju icio .

O tro  dato ilustrativo sería el cam bio de 
form as de locura en el mismo sujeto, no­
tándose que este cam bio es continuo en el 
falso  loco. A dem ás h ay otro dato que, aun­
que no es infalible, ayuda m ucho, y  es el de 
que e l loco  es en extrem o voraz y  sin em bar­
g o  dism inuye de peso, 110 engruesa, lo  que 
no pasa en el simulador, pues si com e mu­
cho se notarán sus efectos exteriorm ente.

E l sim ulador se hace el loco  delante de 
g en te  y  no cuando está solo ó delante de 
p ersonas que sospecha lo observan, com o 
los m édicos, etc. Fuera de esto , no basta 
siem pre la p ato logía  para descubrir la si­
m ulación: sirve de m ucho la astucia. A s í se 
cuenta de m édicos que aparentando que el 
supuesto loco  no los estaba oyendo decían: 
«hombre, es raro que la clase de locura que 
padece aquel individuo no esté acom pañada 
de tal ó cual síntoma»; y , dicho y  hecho, al 
otro  día el sim ulador probaba que su locu­
ra era pura farsa, pues el síntom a que echa­
ba de m enos el m édico se presentaba de 
m anifiesto.III. —  Disimulación. —  E sta cuestión se 
presenta á propósito  de los ju icios civiles, 
pero  no en las causas criminales. A sí, por 
ejem plo, se presenta en los casos de segu­
ros sobre la vida, censos vitalicios, relativa­
m ente a l tiem po de perm anencia en los
hospitales, etc.

E s m ucho m ás difícil disim ular una en­
ferm edad que simularla, pues p or más que 
p rocure ocultar su enferm edad un indivi­
duo, nunca lo  llegará á conseguir p o c co m - 
pleto. L a  locura podría disimularse %n los 
casos de seguros sobre la vida, aprovechan­
do para ello  e l intervalo lúcido. Un loco 
que va á ser declarado incapaz disimula su 
locura á efecto de que no tenga lugar tal 
declaración; el loco no sabe que lo  es se 
cree cuerdo, y , según eso, mal podría disi­
m ular lo que no cree tener; pero, com o y a  
se ha dicho al tratar de las alteraciones 
m entales, sucede que el loco  observa que

sus ideas tienen poca ó ninguna aceptación, 
que todo el mundo se las com bate, y  par­
tiendo de este supuesto, trata de no emitir 
esos juicios que tanto se  le discuten, abste­
niéndose de opinar en ese sentido y  callán­
dose á ese respecto. Pero sucede á menudo 
que si se pretende sacar al loco de ese mu­
tismo estudiado, con insistencia de parte del 
que lo observa, no tarda en volverse agre­
sivo contra el cargoso que lo  inquieta. Bois- 
seau refiere que él se encontró con un loco 
en un caso análogo, y  el resultado de ello 
fué una herida y  una erisipela com o conse 
cuencia de ella, debidas á un go lp e  que le 
propinó el sujeto á quien examinaba. En 
los casos de disim ulación e l m ejor medio 
para salir de dudas consiste en seguir al lo­
co  en sus ideas. A sí se refiere el siguiente 
caso: se trataba de declarar incapaz á un 
individuo basándose en el desequilibrio de 
sus facultades mentales; se requirió el pre­
vio exam en médico, asistiendo á él todos 
los facultativos menos uno. D el resultado 
del reconocimiento facultativo se sacaba en 
conclusión que se tenía delante á un indivi­
duo com pletam ente cuerdo. En esta con­
vicción llegó  el momento en que, estando 
próxim os á declararlo cuerdo, se presenta 
el único de los facultativos que no había 
hasta entonces podido asistir al examen, y  
al cual expusieron sus colegas su opinión al 
respecto. L a  presencia de este médico fué 
salvadora, por ser el único que estaba en 
antecedentes de la clase de locura en cues­
tión. D os palabras dichas al oído del médi­
co  que presidía el examen, fueron suficien­
tes para que las preguntas tomaran nuevo 
giro, haciéndolas recaer sobre el mismo 
tem a de su locura, que consistía en creerse 
el salvador del mundo. Con este tem pera­
mento de última hora se resolvió unánime­
m ente que al contrario de lo que se creyó  
al principio, se trataba de una persona fal­
ta de razón.

IV . — Pretexto.— S e entiende por enfer­
medad pretextada la que se alega como im­
pedim ento para desempeñar un cargo obli­
gatorio, ó cuando se quiere conseguir algu­
na gracia. L a  inhabilidad en que á conse­
cuencia de ella se encuentra el sujeto, es lo 
que h ay que determinar. Unos, llamados 
p or la autoridad para deponer como testi­
gos, alegan una enfermedad para evitarlo. 
O tros, que padecen enfermedades que atri­
buyen á sus enem igos, las pretextan para 
e x ig ir  indem nizaciones. V , por últim o, otros, 
que al notificárseles su marcha á la cárcel, 
hacen saber que padecen de una enferm e­
dad que en sem ejante sitio se agravará.

V .  —  Comunicación de enfennedades.— U na 
persona puede com unicarle á otra una en­
ferm edad que le impida ganarse el sustento, 
y  hasta que le  ocasione la muerte. Para es­
to es necesario que la enfermedad sea con­
tagiosa. H ay muchas enferm edades conta­
giosas; pero los autores sólo hablan de tres, 
en las cuales es fácil dem ostrar su comuni­
cación de un individuo á otro; tales son : la 
sífilis, la rabia y  el muermo.

L a  com unicación de enfermedades abar­
ca dos cuestiones: 1.“ determinar si tal en­
fermedad puede comunicarse; y  2.“ dado el 
caso p ráctico, si la enfermedad ha sido co­
municada.
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E s t a s  d o s  ú ltim a s  c u e st io n e s  g e n e ra le s , 

e l p r e t e x t o  y  la  c o m u n ic a c ió n  d e  e n fe rm e ­
d a d e s , s o n  d e  e s tu d io  d e  lo s  p e r ito s  y  no 
n u e s tro .

SERVICIO DE LAS ARMAS
I. D is p o s ic io n e s  le g is la t iv a s .

Código M ilitar.—Art. 9.° El ejército se reclu­
ta rá  entre hombres voluntarios 6 contratados, 
que llenen las condiciones siguientes:

1. ° Ser mayores de diecisiete años y menores 
de cuarenta.

2. ° Tener una talla que no boje de un metro y 
cincuenta y seis centímetros.

8.° Poseer una constitución robusta y exenta 
de enfermedades crónicas ó deformidades físicas 
que los bagan inadecuados para las funciones y 
fatigas del servicio militar.

Art. 10. Podrán admitirse para las bandas de 
los cuerpos, muchachos que habiendo cumplido 
doce años de edad, se ofrezcan espontáneamen­
te á servir con el consentimiento explícito de 
sus padres ó tutores.

Estos muchachos no estarán sometidos á las 
penas militares, mientras no sean mayores de 
diecisiete años, y contraído entonces nuevo em­
peño de conformidad,, con arreglo al artículo an­
terior.

Si se negasen á contraerlo, se les expedirá su 
licencia.

Art. 18. La Guardia Nacional forma parte, 
como el Ejército de Línea, de la fuerza pública.

Art. 14. Todo ciudadano mayor de diecisie­
te hasta cuarenta y cinco años, estará obligado 
á enrolarse en la Guardia Nacional.

Art. 15. Para el enrolamiento de la Guardia 
Nacional se procederá en todos los departamen­
tos de la República á levantar un padrón en 
que se exprese el número, nombre, ednd, domi­
cilio, profesión y estado civil de cada ciudadano 
mayor de diecisiete á cuarenta y cinco años de 
edad.

Art. 19. Practicado el enrolamiento de la 
Guardia Nacional, liarán publicar edictos para 
que en el término de dos meses se presenten á 
deducir excepciones los que las tuvieren.

Art. 20. Los ciudadanos que tuvieren que de­
ducir excepciones se presentarán por escrito á 
la  Comisión Calificadora que establece el artícn 
lo 23, manifestando las causas que tengan para 
ser exceptuados del enrolamiento de la Guardia 
Nacional.

Art. 21. Quedan excluidos del enrolamiento do 
la Guardia Nacional:

l.° Aquellos á quienes llagan inútiles para el 
servicio sus deformidades físicas ó enfermeda­
des crónicas, á j  uicio d é la  Comisión Calificado­
ra  que establece el artículo 23.

Art. 28. La Jun ta  Calificadora so compondrá 
del Jefe Político como Presidente, el Jefe de la 
Guardia Nacional, el Juez Letrado del Depar­
tamento, tres miembros de la Junta Económico- 
Administrativa designados por ella, y  el médico 
de Policía.

Art. 24. La Junta procederá verbal y suma­
riamente, y de conformidad con las reglas que 
quedan establecidas, en la resolución de las de­
mandas de excepción que le fueren presentadas, 
ya por los interesados ó por sus representantes 
legales nombrados al efecto.

Art. 26. De las decisiones do la Junta Califi­
cadora habrá apelación para ante el Ministro 
respectivo.

Art. 83. Los autores y cómplices do fraudes 
y malos manejos empleados para excluir inde­
bidamente del enrolamiento de la Guardia Na­
cional á cualquier individuo, serán sometidos á 
la justicia ordinaria y castigados con una multa 
de 50 á 500 pesos, ó prisión que no baje de 
un mes ni exceda de un año, según la gravedad 
del caso.

Art. 85. La Guardia Nacional será puesta en 
Asamblea para recibir la instrucción que lo co­
rresponde, en los días domingo y otros festivos 
de febrero, marzo y abril de cada año.

Art. 38. En tiempo de guerra nacional es 
obligatorio el servicio militar en todos los ciu­
dadanos mayores de dieciséis años á sesenta 
de edad, con exclusión de los exceptuados en el 
artículo 21 .

II. Critica.— E n  o tr o s  p a íse s  d a o r ig e n  á 
c u e st io n e s  in te re sa n te s ; n o  a s í en el n u estro , 
d e b id o  á q u e  n o  se  a p lic a n  la s  d is p o s ic io ­
n es  le g a le s  re fe re n te s  al s e r v ic io  m ilitar.

i .° — E n tra n d o  á la  c r ít ic a  d e  n u e stra s  d is­
p o s ic io n e s  le g a le s , e n c o n tr a m o s  q u e  la  ed ad  
d e  1 7  a ñ o s  q u e  la  le y  e s ta b le c e  co m o  m í- 
n im u n  p a ra  p r e s ta r  e l s e r v ic io  d e  la s  arm as, 
n o  es  s u fic ie n te . C re e m o s  q u e  d e b e ría  uni­
fo rm a rs e  la  le g is la c ió n  a d o p tá n d o s e  una 
ed a d  fija  p a ra  to d o s  lo s  s e rv ic io s , p u e s  lo  
c o n tr a r io  n o  tr a e  o tr a  co n se c u e n c ia  q u e 
r e c a r g a r  in ú tilm e n te  la  m e m o ria .— S e  d ic e  
q u e  un in d iv id u o  p u e d e  te n e r  su fic ien tes  a p ­
titu d e s  p a ra  e l s e r v ic io  de la s  arm as, y  sin  
e m b a r g o  c a r e c e r  aún d el d e s a rr o llo  in te le c ­
tu a l su fic ie n te  p a ra  a d m in istra r su s b ie n e s  
p o r  s í p ro p io ; V así, s e  q u ie re  d ar á e n ­
te n d e r  q u e  s i b ie n  lo s  21 a ñ o s  so n  a p e n a s  
su fic ie n te s  p a ra  d e c la ra r  la m a y o r ía  d e  ed ad , 
lo  so n  y a  d e  s o b ra  p a ra  e l a lis ta m ie n to  en 
lo s  c u e rp o s  d e l e jé rc ito . S in  e m b a r g o , un 
jo v e n  a p e n a s  á lo s  21 ó  22 añ o s s e  en cu e n ­
tra  en c o n d ic id h e s  y  e s tá  su fic ie n te m e n te  
d e s a rr o lla d o  p u fa  p o d e r  d e se m p e ñ a r esa  
c a r g a , p u e s  en  e sa  é p o c a , co n  la  co n c lu s ió n  
d e l cr e c im ie n to , se  v ig o r iz a  e l cu e rp o , se  s o ­
lid ifica n  lo s  h u e so s  y  se  ad q u ie re  v e rd a d e ra  
ro b u ste z . D e  m an era  q u e lle v a r  a n te s  de 
e sa  ed ad  jó v e n e s  a l e jé rc ito , es  un d isp a ra ­
te , p u e s  se  d e b ilita n  m u ch o  y  está n  p re d is­
p u e sto s  á la tisis.

S e  c o n te sta  q u e  no d e b e  d e ja rse  d e  lado 
la  c o n s id e ra ció n  d e  q u e  e l fu e g o  de la  ju v e n ­
tud, lo s  a rd o re s  d e  lo s  añ o s ju v e n ile s , son  e l 
m e jo r  m ed io  d e  te n e r  s o ld a d o s  en tu sia sta s, 
fo g o s o s  y  v e h e m e n te s; q u e  e llo  es  una cu a ­
lid a d  m u y  p re c io sa  y  c o n s titu y e  la v e rd a ­
d e ra  fib ra d e  un c u e rp o  d e  e jé rc ito  p ro lija ­
m e n te  o rg a n iz a d o . S in  e m b a r g o , c a b e  se ñ a ­
la r, v a lié n d o n o s  d e  una' fra se  g rá fica , q u e á 
e so s  e jé r c ito s  fo rm a d o s  p o r  cr ia tu ra s  les  
p a sa  lo  q u e a l p a re je ro  c r io llo , q u e to d o  se 
le  v a  en  la p rim era  a tro p e lla d a , a p la stá n d o se  
en  seg u id a . Y  e s to  es  tan  c ie r to , q u e  N a ­
p o le ó n  no q u ería  s o ld a d o s  m en o res  d e  21 
añ os, p u es hab ía o b s e rv a d o  que d e  o tro  m o ­
d o  se  le s  llen ab a n  la s  a m b u lan cias d e  h e r i­
d o s y  en ferm os; era n  m u y en tu sia sta s, p e ­
ro  ta m b ién  eran  lo s  q u e  m en os s o p o rta b a n  
c u a lq u ie r  co n tra tie m p o , c a re c ie n d o  d e  la  
se re n id a d  n e ce sa ria  q u e  se  en cu e n tra  en  e l 
h o m b re  d e  25 a ñ o s, au n q u e c a re z c a  d el 
en tu sia sm o  d el d e  18.

P o r  o tra  p arte , en e l so ld a d o  no s ó lo  se 
b u sc a  e l d e sa rro llo  fís ico , sin o  q u e tam b ién  
se  re q u ie re  q u e e s té  in te le ctu a lm e n te  ad e-
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la n ta d o, p o rq u e  si b ien  la fu erza  y  la  d e s­
tre za  so n  cu a lid a d es  p re c io s a s  en él, n o  lo  
son  m en os e l c r ite r io  y  la in te lig e n c ia  eú  
la  e s tra te g ia , p a ra  s a b e r  a p r o v e c h a r  la s  
o ca sion es.

S i la  ed ad  de 1 7  añ os, d esd e  e l p u n to  de 
v is ta  a n a to m o  fis ió lo g o -p s ic o ló g ic o , es  in ­
co n v e n ie n te , co n  m a y o r  ra zó n  lo  e s  la de 
12 añ o s p a ra  lo s  m u ch a ch o s  d e  la  b a n d a li- 
sa. E n  c o n se cu e n c ia , es  n e c e sa rio  e s ta b le ­
c e r  una ed ad  m a y o r , p u e s  á lo s  d o c e  añ os 
es im p o sib le  re s is tir  la  fa t ig a  o c a s io n a d a  
p o r  un e jé rc ito  en m arch a.

S e  p reg u n ta : ¿por q u é no se  fija la  ed ad  de 
tre in ta  añ os, p o r  e je m p lo , p a ra  e se  serv icio , 
á fin de e v ita r  e so s  in c o n v e n ie n te s , to m a n ­
do  así a l in d iv id u o  en la p len itu d  d e  su d e s ­
arro llo ? N o  se  fija esa  ed ad  en n in gu n a p a r­
te, p o rq u e  a p a re ja  se rio s  in c o n v e n ie n te s , c o ­
m o son: la im p o sib ilid a d  de fo rm a r fam ilia; 
la  de co n c lu ir  una c a rre ra  ó  in ic ia r  la s  t a ­
rea s  p ro p ia s  á la co n c lu s ió n  de e lla , etc . 
A s í  es q u e p a ra  su b sa n a r ta le s  in c o n v e n ie n ­
te s  d e b e  b u sc a rse  que e l in d iv id u o, a l lle g a r  
á lo s  tre in ta  añ os, te n g a  h e ch o s  c in co  ó  seis 
d e  se rv ic io  m ilitar.

2.0 E n  n u estro  C ó d ig o  M ilita r  se  e s ta b le ­
c e  la ta lla  m ínim a q u e d e b e  te n e r  e l s o ld a ­
do, a d o p ta n d o  la  d e  un m etro  y  c in cu e n ta  y  
se is  ce n tím etro s , P re su m e  q u e  e l q u e no 
tie n e  esa e s ta tu ra  n o  e s tá  en  c o n d ic io n e s  
d e  ten er e l d e sa rro llo  fís ico  re q u e r id o  p ara  
fo rm a r p a rte  del e jé rc ito . E n  In g la te rra  la 
ta lla  le g a l es  d e  1 m e tro  y  63 ce n tím etro s , 
y  en F ra n c ia  es  ig u a l á la  n u estra .

E s  un e rro r  fijar ese  m ínim o, p u e s  un h o m ­
b re  a lto  p u e d e  s e r  d éb il, y  un o  b a jo , fu erte . 
L o  q u e h a y  es q u e n u estro  C ó d ig o  n o  ha 
h e c h o  o tra  co sa  q u e  se rv irs e  de sus m o d e ­
lo s  lo s  c ó d ig o s  eu ro p e o s, h a c ie n d o  s u y a s  
la s  d isp o s ic io n e s  d e  ésto s , d isp o sic io n e s  
q u e , p o r  o tra  p a rte , se  en cu e n tra n  en esos 
c ó d ig o s  p o r  p u ra fó rm u la , p u es no se  cu m ­
p len . T a l  es  la co n se c u e n c ia  de c o p ia r  ser­
v ilm e n te  á lo s  e u ro p eo s. E s to s  in d ican  la 
ta lla , á p e sa r  de re c o n o c e r  q u e e sa  d e te r­
m in a c ió n  no im p lica  fo rta le za . B r o c e a  y  
o tro s  han  d e m o stra d o  a c a b a d a m e n te  q u e la 
ta lla  es  un s ig n o  d e  raza, y  c la ro  es q u e en 
una ra za  h a y  fu ertes y  d éb iles. E s  ad em ás 
p ro b a b le  q u e e l a lto  sea  m en os fu e rte  que 
e l b a jo , p u es su d e s a rr o llo  e x c e s iv o  lle g a  á 
v e c e s  á d e b ilita rlo .

E n  In g la te rra  se  tie n e  en  cu en ta , adem ás 
d e  la ta lla , el p e so , la  c a p a c id a d  to rá x ic a , 
la s  c o n d ic io n e s  de salud; y  e s to  e s  claro , 
p o rq u e  de lo  c o n tra rio  se ría  p re p a ra r  h u és­
p e d e s  p a ra  la s  am b u la n c ia s  y  h o sp ita le s .

E n  n u estra  raza, q u e es  una d e riv a c ió n  de 
la  e u ro p e a  y  la a b o r ig e n , d e b id o  al c lim a y  
o tro s  fa c to re s , se  h a  fo rm a d o  un tip o  d is­
tin to  d e  la e u ro p e a  y  a m e ric a n a  q u e  le  han 
d ad o  o rigen : n o  es  una ra za  ni co b r iz a  ni 
ca u cá sica . E s  una ra za  de c o n d ic io n e s  b ri­
lla n te s  y  q u e , fís ic a m en te , n o  e s tá  d e g e n e ­
rad a. L a  ta lla  de I m e tro  y  56 ce n tím etro s  
es  re la tiv a m e n te  b a ja . C o m p ru e b a  e l h ech o  
de q u e lo s  u ru g u a y o s  fo rm an  una ra za  dis­
tin ta , la  c ircu n sta n cia  d e  q u e  p ro c e d ie n d o  
d e  d iv e rsa s  fam ilias, to d o s  se  p a re c e n .

José FERRANDO Y  OLAONDO.
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